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Nuevo procedimiento de ahondar los pozos, porM. Eckley 

B. Cose.—Las calderas de vapor en la Exposición de Viena 
en (1173: Análisis de la memoria dcM. J. F. Radinger.— 
Temperatura de los hornos de gas, por M. Sylvaín Periné. 
—Calderas de vapor (conclusión), por M. Paul Havrez.— 
Trabajo do lus fábricas de alambres, por von Sclnvari.— 
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vista industrial, económico y social, por M. E. Dittar.— 
Perforación mecánica de dos pozos en las hulleras de We- 
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hierro como soportes de rails en las vias férreas, por 
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rÁI3IUC.\ DE PRODUCTOS OLl.MICOS
tiKWILLIAM BAILEY Y SOU.

E \  UI.VERIIAHPTON (INGLATKRAA).
A g e n te  g e n e r a i ,  d e p o s i t a r io  p a r a  e l  C o n t in e n te :

L .  D E L T E ^ H E  W A L E E 8 .  6 5 ,  a v e n u e  d e  l a  R e i n e ,  
e o  L a e h e n - le z - B r u x e l le i  B e lg ic a  .

Biwifìlo df ral, concentrado, puro, de William Bailey.— 
Este producto activo, pero inorcnsivo. es indispensable 
para prevenir la fermentación àcida é impedir que los vi­
nos se aprien y descomponpan; es preciso para limpiar las 
botellas, barriles, cubas y utensilios de bodepas, con el 
objeto de liacer desaparecer lodo olor, vepelaciones crip- 
tópamas, etc.

Ciarifírador dr Itailey, para vinos, ó Pauta de cola de pes­
cado de ¡tusia. preparada y dispuesta, inalterable.

Glicerina blanca, reclilicada, inodora, paranlizada, sin 
¿cido.

Tanino puro, completamente soluble.
Acida sulfuruyo puro, y lodos los sulptos y hisutplos.
Acido saliciro, para la conservación de los vinos, que 

posee las propiedades del ácido fénico, pero sin el olor y 
sabor de esto último.

Tannio de sosa, de üailey, el mas eficaz y económico dcs- 
iiicruslanle para calderas de vapor, ele.

LLEÍVELLIN
Y

JAM ES,
IX üEN IER O S MECÁNICOS 

Y c o N sx n u c rro R E S .

13 y 15, Cosile. Gero». Bristol,
, Jiiyìaterra.

Esta gcredilatta caso dispone 
de praniles medios iisra la Ta- 
bricacion de loda clase de má­
quinas y  aparatos, tanto indus­
triales, oomo agrícolas y de eco­
nomìa domòstica.

Maquinas lie vapor fijas, loco­
móviles y locomotoras, de cual­
quier tuerza; motores ó moli ne­
tos de viento; calderas para tenia 
ríasedeapiicaciones; maquina­
rla completa )>ara cervecerías y 
destilerías; malinos para hari­
nas, colores y  otras materias; 
rundleioo, tuberia y  llaves de 
bronce; bombas, giura ríenos, 
inrendios, etc,; bombas de aire, 
prensas bidraulieas; prensas 
tiidraulicaspam  terro-carriles; 
relojes de torre;objetos de coci­
na; inodoros, válvulas y  colum­
nas minpuitorias; aparatos para 
tabricar hielo; gasdmetros; tor­
nos para eisvar peso: para-ra­
yos; faros; pesas y  medidas; 
lampa rus de segnridail; montaje 
de pulrerines; cubiertas metá­
licas, contadores y  aforadores 
de gases y líquidos; sacarime- 
Iros, salinámetros, termáme- 
tros.etc.

También so encarga esta casa 
de formular y  resolver giroycctos de toda clase de r.ibricas.

Tollas las máquinas de la misma son ijc esmerada construcción, y  su 
efecto está garantizedo. __________________________________

PílANUFACTURAS DE fflUEBLES
Y m . u m  EY m m w  KYconunv.

do T n O N E T  HERM ANOS, en V iena (A ustria).
i' n ic o s  in v e n t o r e s .

Talleres en Koristchaii. Ristritz, Hiillenkiiu (Jloravia) 
V en (ir. Ufiroez (Huiisrial.DONDE TUAHAJAN 10.000 OBREROS.

Casas de venia en A n iM tcrdnm . l l r r H n .  I l r u n n .  
B riiA claN . I ln n i l i i i r s o .  K iicv n  Y o rk .  P c H tli , 
Nmu P e t r r H l t i i r s o .  T u r is i .  V nrN ov ia  y V lc n o . 

Griglie tnsilalla de ero en li ExptsicUa de Viena 1873.
Grande medalla de oro en la Exposición de Paris 18G7.

35 medallns de oro en las írran'les Exposiciones 
hivbidas desde 1S.54.

3 CRCCES—7 GRANDES PREMIOS. 
rn ica  casa de tenta  en España, 

CALLE DE EELAYO, N.» 24, BARCELONA.

A . GYBBON.— SPILSBURY.
CALLE DE LA BALLEBTA, 1, E N T R ESU ELO .

Presupuestos pora manga de riego, desagües de minas, 
abastecimiento á las poblaciones.

Máquinas de vapor, turbinas, arietes, molinos, etc., etc.AGENDA
DEL CONSTRUCTOR

NfMKBOSOS DATOS, TABLAS, FÓRMULAS, UNA MINUCIOSA CObEC- 
CION LEGISLATIVA Y BIBLIOGRAFÍA

D E  e s o  D IA R IO

p a r *  io g e n ie r o i ,  a r q u i te o to a .  m a e z t r o i  d e  o b r a i .  d i r e c to r e a  d e  
c a m in o s  v e c in a lc i ,  p e r s o n a l  d e  o b r a s  p ú b l ic a s ,  m in a s ,  m o n te s ,  
t e l i s r a f o s  y e s ta d í s t i c a ,  a g r im e n s o re s ,  c o m e rc ia n te s ,  i n d u s t r i a -  

le s , m e c á n ic o s  y  c o n t r a t i s t a s .

AÑO VII.—Sesenta grabados,—1876.

Todos los años es nueva la Sección legislaliva, y en la 
cienlllica se varían inleresaiifes artículos con ventaja de 
las exlrajcr.ií, que siempre se producen iguales.

Dos lomos, 600 páginas de una impresión clara y com­
pacta, de modo que apesar de poder llevar el primer tomo 
como cartera en el bolsillo, contiene tanta materia como 
un gran volúmen.

PRECIO; En tela, á la inglesa, tapa y cantos dorados, for­
ma de cartera el primer tomo, y el segundo en rústica, 
a pesetas y iíO cénts.

tratado íedríco-praelico de agrimensura y arquitectura le­
gni, 4.* edición aumentada, 10 pesetas, En lela á la inglesa, 
i 1 pesetas 75 cents.

Los profesores de arquitectura, edición d i lujo, 2 pesetas. 
En teta, 3 pesetas.

Cartilla métrica-agraria, 2.*edición aumentada, 2 pesetas.

Los pedidos de estas obras, á D. Marcial de ¡a Cantara, 
Valtadolid, ó en las principales librerías.

MAQUINAS DE OCASION.

Se vende por tO.OOO rs. una máquina de vapor, en buen 
uso, horizontal, fuerza de diez caballos, sin caldera.

También se venden dos aparatos Giffard, para caldera 
de doce caballos.

Se vende un aparato Egrot perfeccionado para I.i desti­
lación de los vinos, construido especialmente payaEspr"* 

‘■' •I '  • él obtener alcoholes y anisados apudiéndose con 
liintad.

lana,vo-
Daránrazon en laAdministracion de la Crónica de la In-

DUSTBIA.

M Á Q U I N A  T A N G Y E .

Se vende una máquina semi-fija, con caldera vertical, 
descrita en el iiiim. 14 de la Cbó.sica de la Industbia. Esta 
máquina es completamente nueva y de fuerza de tres ca­
ballos nominales.
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I^ÌDUSTRIA.

Fabricación del àcido citrico.

EI àcido citrico (C'*H’0",3H0) se encuentra bas­
tante repartido en la naturaleza en estado libre ó 
combinado con las bases, especialmente la potasa y 
la cal.

La mayor parte de los frutos ácidos, limones, gro­
sellas, frambuesas, fresas, naranjas, sidros, bayas del 
arándano y del serbal, los tomates, etc., contienen 
lácido cítrico en más ó menos cantidad, al estado li- 
ibre, y algunas, aunque raras veces, al estado de sal 
potásica ó càlcica.

La fabricación del ácido cítrico está fundada en los 
ismos principios que la del tártrico; se trata el 

jugo que contiene aquel ácido por una base ó carbo- 
,to capaz de dar un citrato insoluble; se separa este 

isra descomponerle después por medio del ácido sul- 
urico; de suerte que se forma sulfato insoluble, 
uedando el ácido cítrico libre y disuelto, y cuya so- 
ucion se somete á la cristalización por ios proce- 
imientos conocidos. Pero algunas condiciones espe- 
iales de este ácido exigen modificaciones en el pro- 
edimiento que describimos al ocuparnos de la fabri- 

ion del ácido tártrico, por cuyo motivo debemos 
xponer los que se emplean con mejor éxito en la 
reparación de aquel.
Como el limón es la primera materia más apropia- 

a en España para la fabricación que nos ocupa, 
rque además de ser muy rico en ácido cítrico, es 

lUmamente abundante en varias de nuestras provin- 
ias, supondremos que es aquella la primera materia 
ue se nos presenta al tratamiento.
Se empieza por separar á  los limones la semilla y 
corteza, y se somete la parte carnosa que queda á 
acción de una prensa para extraerla el jugo ácido, 

ue, abandonado á sí mismo, experimenta un princi- 
io de fermentación durante la cual se deposita elmu- 
ilago; en tal estado, se decanta y filtra. Algunos fa- 
ricantes clarifican el jugo haciéndole hervir con 
instancias clarificantes á propósito, tales como la 
liara de huevo.

Clarificado ya el jugo, se presentan tres procedi- 
ieiitos á  seguir para la obtención del ácido: 1.', tra- 
miento del jugo por la creta y la cal, que es el pro- 

eilimiento usual: 2.’, tratamiento por el carbonato de 
arita, método propuesto por el Kuhlmann, como ya 
vimos ocasión de decir al hablar de la fabricación 

el ácido tártrico: 3.‘, tratamiento por la magnesia, 
,ne es el procedimiento últimamente aconsejado por 

Sr. Perret, y que creemos superior á los dos pri­
etos, por las razones que ya diremos al describirlo. 
En el primer procedimiento, se satura el liquido con 

rem primero, y se termina por la cal viva reduciilas 
polvo fino, que se va echando por pequeñas porcio- 
es y agitando constantemente para no poner con 
¡xceso; en seguida se calienta hasta ebullición.
Esta tiene por objeto favorecer y completar la pre- 

ipitacion del citrato de cal, que es mucho ménos so­
luble en caliente que en frió. Por este mismo motivo.

el precipitado se lava con agua también hirviendo, 
antes de someterlo á la descomposición por medio 
del ácido sulfúrico; el sulfato de cal que se forma por 
esta última reacción, se separa por filtración; y ellí- 
quiilo ácido se evapora con mucho cuidado hasta que 
empiece á formarse en su superficie la película, indi­
cio de cristalización, en cuyo momento se le deja en 
reposo.

En Inglaterra, se toman, por cada 5 kilógramos de 
jugo, que representau más de 200 limones de tamaño 
regular, 4,5 de ácido sulfúrico de 1,845 de densidad 
y 28 (le agua; se mezcla agitando bien, se filtra, se 
tritura el sulfato depositado y se lava al agua fría. 
Los líquidos reunido.s se couceutran á  fuego directo 
hasta que señalen 1,13 de densidad; después se eva­
poran al baño-maria dentro de calderas planas hasta 
que .se inicie la cristalizaciou, que, por el enfriamien­
to, y al cabo de 24 horas termina completamente.

El segundo procedimiento, ó sea el propuesto por 
Kiihlmauu, no tiene en la fabricación que nos ocupa 
tan buena aplicación como en la del ácido tártrico. 
Por lo demás, el tratamiento es anàlogo al que aca­
bamos de describir.

El procedimiento propuesto por el Sr. Perret, nos 
parece el mejor bajo muchos aspectos. Hóaquí como 
los describe su autor.

Consiste este procedimiento en la fabricación de 
una sal tri-metálica de magnesia, y en trasformar 
esta sal en otra bi-raetálica cristalizable.

El jugo de limón defecado ó clarificado.se trata 
directamente por un exceso de magnesia, por cuyo 
medio se forma un citrato tri-metáiico insoluble de 
esta base. Esta sal es completamente inalterable; 
precipitada del jugo en caliente, se presenta bajo la 
forma de un polvo granular, brillante, que cruge al 
apretarlo entre los dedos, muy pesado, que se separa 
con la mayor facilidad del agua que le moja, y que, 
mirado á la lente, se vé que está formado de una masa 
de pequeños cristales prismáticos; este poivo, priva­
do del agua madre por medio de algunos lavados en 
frió, ó por uno solo, y exprimido, es completamente 
inalterable, resistiendo á la humedad y al calor, du­
rante mucho tiempo, sin cubrirse de moho, condi­
ción preciosa que no posee el citrato de cal.

Por esta importante condiciou,,se podrá expedir el 
citrato de magnesia en tal estado á los fabricantes 
de ácido citrico; pero es más ventajoso, evidentemen­
te, el acumular el ácido en esta sal, y para esto, se 
trata un peso dado de citrato trimetálico por una nue­
va cantidad de jugo de limón, igual á la que sirvió 
para la  primera operación. Al efecto, se proyecta en 
el jugo calieute el indicado citrato por partes; la sal 
se disuelve instantáneamente.

La disolución de sal bi-metálica obtenida de este 
modo, se deja reposar, se decanta y evapora en vasi­
jas que presenten la mayor superficie de evaporación 
posible, hasta que el liquido hirviendo indique 23* 
al pesa-sal; después se abandona este liquido ásí mis­
mo. Al cabo de 12 horas, se deposita una abundante 
cristalización, que continúa durante 10 dias, de un 
citrato que es el bi-metálico.

Este procedimiento general de fabricación del áci*
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do citrico cjtie acubamo.s de exi)ouer. asi como el en 
que se emiilea la cal cu vez de la mag'uesiu, sufren 
en SU.S detalles ulyuua modificuciou, cuando la pri­
mera materia que se einjilea es otra que los limones 
ó .sus anAlog“os. Tal sucede, por ejemplo, con las ba­
yas del arándano, que tienejuntamente cou el expre­
sado ácido una cierta cantidad de ácido màlico, y 
otra de g-lucosa, que cuando se opera sobre grandes 
masas, conviene convertir en alcohol. Hó aquí el 
proceíiimiento que aconseja el Sr. Groeg’er.

Las bayas de arándano rojo contienen l,2ü á  1,85, 
por lüO de áciilo cítrico, y 0,25 ú 0,85 por 100 de áci­
do màlico. La proporción del ácido màlico varia, 
disminuyendo á medida que las bayas se recog’eu en 
un estado de madurez más avanzado, sin que desapa­
rezca nunca completamente aun en las bayas más 
maduras.

Para obtener el ácido cítrico, se trituran ó muelen 
las bayas de arándano, y se exprime el jug’O por me­
dio de la prensa, exactamente lo mismo que digimos 
parales limones. Una primera presión dá 57,2 por 
loo  (le ácido libre. El residuo, adicionado de agua, 
se somete ú otras presiones. Al líquido que resulta 
de reunir todos los productos de estas presiones, se 
le añade una disolución de gelatina mientras se for­
ma precipitado; el tanino se combina con la gelatina 
y dá un precipitado volumluo.so que se de])Osita rá- 
pidamante. Uu ensayo preliminar efectuado sobre 
una parte del líquido, hará conocerla cantidad de cal 
necesaria á la saturación. El líquido claro, decanta­
do del timato de gelatina, se satura entonces por el 
carbonato de cal, y se somete después á la ebulli­
ción para completar la saturación y facilitar la sepa- 
rnciou del citrato de cal, como ya digimos al princi­
pio. La descomposición del citrato por el ácido sul­
fúrico y la cristalización del ácido cítrico, se efectúa, 
como ya sabemos. De este modo' se obtienen 10 á 12 
gramos de este ácido por 1000 de arándano empleado.

El Sr. Groeger propone evaporar el jugo de arán­
dano ha.sta-el cuarto de su volú,men para obtener ma­
lato de col, haciéndole fermentar después con levadu­
ra de cerveza. (Joucentrado ai cuarto, este jugo, con- 
tieue 20 por 100 de azúcar; después de fermentado dá, 
por destiiaciou. Vi su volúmen de alcohol de 40*.

Este procedimiento, que recomendamos pura todos 
los frutos de composiciou análoga á las bayas del 
arándauo, debería moditicarse empleaudo la magne­
sia en vez de la cal.

La importancia que la fabricación del ácido cítrico 
puede teuér en España, no necesitamos demostrarla; 
basta considerar lo abundante que se encuentra en­
tre nosotros la más rica de las primeras materias, ó 
sean los limones, y el gran consumo que del produc­
to elabonido hace lu iudustria y la farmacia, lo cual 
asegura para el mismo una bueuu salida y á  grau 
precio.

A pesar de esto, no tmemos noticia de otra fábrica 
de alguna importancia donde se ])rt'pare dicho ácido 
que la que posee y dirije el Sr. Canales, en Málaga, 
quien ha obtenido premio en la Exposición universal 
de París.

Francisco Balacuer.

M o lin e r ía .

{Continuación.)

Es preciso no despreciar la influencia de las aguas 
que caen de la presa sobre los bordes del rio aguiu- 
abajo; con el continuo choque suelen deteriorar las 
riberas perjudicando las tierras ó edificios de sus ori­
llas. Se previenen estos efectos haciendo las presi; 
en forma de ángulo con la abertura hacia la parte 
aguas-abajo, pero entonces se socaba considerable 
mente el centro de la presa. Esta disposición sueli 
ser muy conveniente para el mejor empuje de la pre­
sa sobre los bordes del rio si estos son bastante resis­
tentes, asi la presa resiste largo tiempo sin necesida; 
de reparaciones. Pr(!ixima á  esta, se dispone la entra, 
da del canalizo; que se trazará tan recto como sea pe 
sible. Antes de llegar al motor se abre un canal 
rebosadero que tambieu se le conoce por los nombre 
de almenara, ó ladrón, y  sirve para rebosar el agn 
excedente antes que llegue al motor y le inunde íid 
pidiendo su trabajo. Por fin, el canal de descarga 
une cou el rebosadero y vuelve al rio aguas-ubaji 
Por viitimo; puede ocurrir, aunque rara vez, el di 
pouer Se uu salto de agua, que sea constante y lu 
turai, eu cuyo caso puede utilizarse directamem 
para ei movimieuto del motor, sin presa ni caualizoi

PiiKS.vs.—t>e establecen en la parte más alta y e> 
trecha del cauce. La altura deberá de ser la mayi 
posible, siempre que no inunde las propiedades ribe 
reñus ó el motor que'pueda existir aguas-arriba; si; 
embargo no debe excederse de 2 metros y medio pa: 
no diticultar su construcción ni cargar mucha Jigu 
sobre la presa que cou su peso facilite las filín 
cioues.

El terreno elegido debe ser resistente, si puede s 
roca vivii. La lámina de agua sobrante que rebci 
sobre la presa, uimcn debe llegar á un metro de esp 
sor, para lo cual tenemos ei recurso de inclinarla 
quebrarla, si el caudal de agua fuese muy consid' 
rabie; de otro modo el socavo es tan considerable qi 
pronto destruiría la construcción.

Se emplean diversos materiales en las presas, peí 
cuando se haga uso de la madera, conviene liagaui; 
constar la circunstancia de que no se pudre si es: 
completamente sumergida eu el agua, siendo atan 
(la únicamente cuando sufre las alternativas de 
humedad y del aire. No obstante, se construyen 
madera, clavando una sèrie de ‘pilotes de 1 á  2 mete' 
y i  de altura, siendo de 3 á 4 decímetros de diám 
tro. Se unen sus cabezas cou un madero ensambli 
(lo con ellos, y sujeto con abrazaderas de bronceó' 
hierro, aunque esto se oxida fácilmente. En el fou' 
sobre el terreno, se ensambla á  los jillotes maderí 
y entre estos y el superior citado que se llama so> 
brero, se sujetan cou clavos, fuertíis tablones de a! 
á  bajo, cuyos auchos' varían entre Ití y 20 pentii» 
tros. Aguas-arriba se colocan piedras gruesas y gu 
jarros para que paren los golpes de los troncos y 
más cuerpos que arrastruu los ríos.

Puede coustruirse tambieu, con madera, mássól 
damante. Para aguas-abajo se clavau varios piloíst
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flor (le tierra, uniéndose sus cabezas por ma<!eros que 
se cruzan por <lebajo de los c; encima se coloca uti 
fuerte euturimado, y entre los pilotes se ponen grue­
sas piedras. De este modo se previenen los efectos del 
socavo, que producen la cuida de las ag-uas.

Se colocan también piedras y guijarros dentro de 
la presa, en forma de.talud, reforzando con filas de 
pilotes'.

Para evitar el golpe, siempre pernicioso, de las 
aguas sobre el lecho del rio, se suelen disponer las 
presas en declive, desde la cresta, hasta que las aguas 
pierdan aignu tanto su velocidad.

En toda construcción de materiales que constitu­
yen fábrica, ha de tenerse muy en cuenta, el que las 
junt^ de las piezas vayan alternando unas con otras; 
el qfle la obra se verifique por capas horizontales, y 
que las piezas se coloquen en el sentido de su mayor 
resistencia contra los esfuerzos ó empujes que deban 
sufrir. No debe estraüar el constructor que estas pre­
sas sean permeables, cuaudo reden establecidas, 
pues este inconveniente suele corregirse con el tiem­
po, gracias al inucílago que llena la.s junturas de los 
materiales' y aun de las raíces de plantas que crecen 
en ellas.

El declive ó tolud que hemos dispuesto en esta 
presa, suele sustituirse por varios escalones, pero no 
es ventajoso este sistema, considerando que los g’ol- 
pes de escalón á  escalón los pueileii destruir, y espe­
cialmente conmueven toda la construcción. Si los 
bordes del cauco no son ile roca viva, es necesario 
construir fuertes estribos, en los estremos de la pre­
sa, de madera, ó también, y es mejor, de mamposte- 
ria; estos se elevan sobre la cresta de la presa, pro­
longándose, aguas-arriba, para contener los desbor­
damientos. y aguas-abajo, para afianzar la construc­
ción coutrsi los empujes de la carga de agua que sos­
tiene necesariamente.

Todas las maderas que se usan para estas cousti'uc- 
ciones deben de ser de buena calidad y conviene pre- 
)ararlas para resistir á la putrefacción. Al efecto, 
proponemos varios métodos, si se quiere prevenir las 
superficies de los maderos: bastará embrearlos ó sini- 
plenieute tostarlos lig-eramente; pero esto no basta, 
pues la humedail penetraría por fin ; es más conve­
niente el introducir los maderos en uu baño dispues­
to con una disolución de sulfato de hierro ó cloruro 
de zinc, que es el sistema usado en la preparación de 
traviesas para la colocación de los rails en los ferro­
carriles.

Cuando la presa sea de alguna consideración, debe 
construirse de fábrica totalmente. Se principia por 
elegir el sitio, y si es de roca viva se abrirá una pe­
queña caja sobre ia que se fundará la presa; si no se 
ha logrado encontrar un buen firme se elevan pilotes 
bien dispuestos. Suelen ser estos de hierro, pero ge- 
aeralmeiite son de matiera con una virola ite ese me­
tal en su e.ttremo superior, para que uo se abra con 
los golpes, y en el inferior se arma con un regatón 
también de hierro, formando una punta, uo muy 
aguda, pues se romperla: la colocación de los pilotes 
es muy delicada y debe de esmerarse en ella un 
buen constructor: sucede algunas vee vs que la maza

de la machina que golpea la cabeza del pilote suele 
rebotar sin introducirle más, lo que iiidicavia á pri­
mera vista ijue la puufiv del pilote hahia al&mzado el 
firme; pero uo suele ser asi, sino que óhacucoutrado 
alguna gruesa piedra.en el camino, ó hahiémlose roto 
por cualquiera causa el regatón, el extremo del pilo­
te se lia desecho, funnaudo como un escobón que no 
permite el liesceuso por más golpes que reciba.

Seguros ya <ie la colocación de pilotes, cuyas dis- 
taucias (lo unos á otros dehe de ser de un par de me­
tros, según los casos, se sierran todos á flor de tier­
ra, y se ensamblan sus cabezaS(Con sombreros, co­
giéndolos por hiladas. Sobre estoí^se colocan atrave­
sados otros maderos ensamblados con ellos, formando 
lo que se llama un emparrillado. Después se entari­
m a groseramente.

Para envasar la superficie (lue forma este sistema 
de maderos, se emplea el hormigón, que consiste en 
una mezcla de guijos ó cascotes de ladrillo recocido, 
mezclado coucal hidráulica, que se endurece fuerte­
mente, formando asi el cimiento de ia construcción.

Las piedras en forma de grandes sillares, que han 
(le coronar la cresta de las presas, deben enlazarse en 
sus juntas formando ángulos eiitrautes y salientes ó 
cajas y aun con grapas de hierro empotradas de unos 
en otros y emi>lomadas convenieuteiueute.

En el caso ile ser el lecho del rio poco resistente, 
que sea preciso el pilotaje y el emparrillado, se for­
mará la presa de la manera que vamos á  indicar: de 
modo que la base sea dos veces y media sus pare­
des de grandes sillares bien mezclados, se inclina­
rán algo sobre la cresta. Eutre ambas paredes ó mu­
ros se construirá de mampostefía. Desde luego con­
viene una capa <le honnig'On antes de colocar la pri­
mera hilada para envasar bien el cimiento. Ei grueso 
de estas piezas se hoce próximamente de igual á  su 
altura.

Para la construcción de una presa debemos operar 
en seco; por consiguiente, es preciso ó separar la cor­
riente, ó construir en verano que lleva poca; y si esto 
no es fácil, se empieza la construcción por uu extre­
mo, liaciendo en él un j)ortillo por donde se condu­
cirá la corriente durante el resto de la construcción.

Este portillo se dejará en lo sucesivo aun después 
de terminada la presa, pues es muy conveniente, 
tanto para limpiar el mucilago y arenas que se acu­
mulan sobre ella, como para aumentar el gasto en 
caso de avenidas. Se cuidará mucho de que la direc­
ción del portillo vaya sobre el centro del rio, y en 
manera alguna sobre la orilla que pueda destruir los 
estribos de la presa.

Para cerrar estos desagües de las presas 'Se dispo­
nen compuertas, si el-rio no es muy considerable, 
que giren sobre fuertes gozues sujetos á ia fábrica; 
pero si la corriente es grande, es difícil el manejo de 
estas, y se dispone entonces una série de tablones 
horizontales que entran eu ranuras labradas á los la­
dos (íePportillo; estos tablones se sacan uno á uno, 
para lo cual llevan dos anillos cerca de sus extremos, 
por donde los eugaucha ei operario coii un garfio ar­
mado al extremo de una pértiga.

Con este sistema de cerramiento se forman las pre-
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sas llamadas movíble.s que se construyen para los 
ríos (le graudes aluviones, ó simplemente que sean 
navegables. Recientemente se construyen en los Es­
tados-Unidos de América presas que al aumentarse 
sobre ellas la carga de agua, se deshacen rápidamen­
te, volviéndose á reconstituir cuando desciende la 
avenida. Pero esta clase de presas no nos interesan en 
manera alguna.

CANAtiZo.— Próximo á la presa y cerca del portillo, 
si le hay, se establece la toma de aguas, la cual se 
cierra con una compuerta formada por dos tableros 
uno sobre otro, y que se muevan independientemen­
te ya por medio de cremalleras ya por otro sistema. 
Otrás veces se forma un cerramiento como en los 
grandes portillos ([ue hemos explicado. De todos se 
cuidará de que la construcción del bocal seamuy só­
lida y sobre buenos cimientos.

Siempre se acumulan arenas y fango contra las 
compuertas, pero su proximidad con el portillo faci­
litará la limpieza.

Una compuerta, propiamente dicha, está formada 
por tablones engargolados con una lengüeta, que 
cierra las juutas, entrando en cajas dispuestas en el 
centro de estas juntas; para reforzarlas se cabecean 
con maderos ensamblados, en ambas caras de los ta­
blones, á  cola de milano, y así se previene el alabea- 
mlento.

Los agujeros por donde pasa el agua no llegan al 
fondo, y en la superficie está interceptado el nivel 
con la compuerta; de manera, que es un derramador 
sumeijido cuyo gasto calculamos en otro lugar. 
Esta disposición es conveniente para que no entren 
en el canalizo ni el fango que se arrastra en el fondo 
de los rios ni los cuerpos flotantes que llevan las cor­
rientes.

El material de la compuerta debe ser roble que es 
la modera que generalmente resiste mejoró la hu­
medad. Clavada á la compuerta vá una barra ver­
tical terminada en cremaileza que engrana en im 
piñón colocado en la parte superior. Movido el piñón 
por medio de un manubrio, levanta la compuerta con 
tanta más facilidad cuanto mejor construido esté el 
sistema.

Las dimensiones del canalizo deben de ser según 
su gasto, que se hallará como dejamos indicado. En 
cuanto á la fornm de su sección recta, ó sea su cauce, 

‘ debe de disponerse que sus paredes laterales se incli­
nen liácia el centro en la relación de '/s de base por 
1 de alto si estas van empedradas, de 1 por 1 si son 
de tierra firme, y últimamente de 2 por 1, si la tierra 
es floja. El canalizo puede marchar por desmonte, 
terraplén ó túnel. Cuando vá por terraplén se cons­
truyen sus paredes y fondo con fábrica j)ara evitar 
resudaciones; si en desmontes, deben dejarse banque­
tas de de ancho en ambos lados ó uno solo si vá 
á media ladera, para evitar que caiga tierra; sí en 
túnel, debe formarsede fábrica, en forma de trapecio, 
cuyo lado mayor paralelo vaya liácia la parte supe­
rior.

Respecto á la pendiente de estos Canalizos, no de-* 
be de pasar de ‘/j por 1000, ó sea 0,0015 por 1; lo que 
dá un desnivel, de 1,“ 5 por kilómetro.

Es muy conveniente que la velocidad en el fondo 
del canalizo no pase de cierto límite, según la natu­
raleza del terreno, para que no destruya rápidamente 
el cauce del canal. La adjunta lista nos facilita este 
limite en cada caso particular, debiéndonos atem­
perar á estos resultados:

m
Para tierra suelta........................  0,076 de velocidad,

» arcilla...................................0,152 »
» avena..................................  0,305 »
» guijo...................................  0,609 »
» piedra suelta...................... 1,220 »
» roca estratificada..............  1,830 »
)) roca compacta................... 3,050 i>

La velocidad del agua en el lecho de un caiml se 
halla con alguna exactitud tomando el duplo de la 
velocidad media disminuida en la superficial.

Inmediato al receptor debe de establecerse una 
compuerta de desagüe destinada para la limpieza del 
canal ó con el objeto de descargarle cuando no se 
quiera recibir agua en el motor. Próximo se dispo­
ne un rebosadero para que ei nivel no exceda de cier­
to límite. Ambas salidas van al canal de descarga á 
unirse con el de desagüe que sale del motor. Estos 
canales deben tener más pendiente especialmente en 
el de desagüe para que no se formen remansos á la 
salida dei receptor. Es prudente, si el terreno no es 
muy firme, el empedrar el lecho de estos canalizos 
con guijos, morrillos, losas, etc., para evitar los des­
tructores efectos de corrientes algo rápidas. La pen­
diente debe (ie ser cutre 2 á 8 milímetros por metro.

Si el ancho del canalizo es muy considerable, se 
suele dividir con un,muro llamado espolón ó taja­
mar-, á un lado se coloca el receptor y al otro la com- 
pueida de descarga y el vertedero. Este mismo siste­
ma, de 'dividir el canal, se emplea cuando hay que 
colocar varios motores.

El canalizo inmediato al motor y que ai-roja el 
agua sobre el artefacto, recibe también el nombre de 
saetín y su disposición varia según la clase del re­
ceptor.

(Se continuará.)
G. GtRo.vi.

Composición del maní.

El Sr. Corenwinder, ha practicado el análisis de la 
almendra dei maní ó cacahuete, y ha encontrado la 
siguiente composición:

Agua. . . . .....................................  6,70
Aceite.......................................... 51,75
Susüuicias nitrogenadas........... 21,80
Materias nitrogenadas y amiláceas. 17,06
Acido fosfórico........................  0,64) n (.3
Potasa, cloro, magne.sia. . . . 1,39) ’100,00

Estañado de los metales.
Para estañar diferentes metales, hierro, acero, Ifl* 

ton, plomo y zinc, recomienda el Sr. Végler el sP 
guíente procedimiento:
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Se prepara una disolución de percloruro de estaño 
haciendo pasar el cloro lavado por una disolución 
concentrada de una sal de estaño; se diluye el pro­
ducto en 8 á 10 veces su volúmen de agua y se filtra 
si es preciso. El objeto á estañar se limpia perfecta­
mente por medio del ácido sulfúrico, puliéndole en 
seguida con una grata-cepillo y lavándole, por fin, 
con agua. En tal estado, se le suspende por mediode 
un hilo de zinc durante 10 á 15 minutos en la diso­
lución <le percloruro de estaño. Después de este tra­
tamiento, se le separa del baño, se le pasa la grata- 
cepillo, se deseca y se le pule.

Fabricación do «Shoddy» y «Mimgon.

La fabricación de Shoddy y Mungo, con trapos de 
lana es, hoy dia, ' de gran importancia. Los trapos 
usados que antes no teuiau valor ninguno, son aho­
ra muy estimados y se buscan en todas partes por los 
negociantes de dicho articulo, y sus agentes. La es­
merada perfección con que se construyen las máqui­
nas para desgarrar ó deshilachar los trapos, ha mo­
tivado un gran consumo de esta materia, y el valor 
(Je los trapos de lana ha subido en proporción á las 
necesidades. Creemos, por consiguiente, que tendrán 
interés, muchos de nuestros lectores, en conocer al­
gunos detalles sobre la maquinaria que tan notables 
resultados ha producido. Empezaremos por esplicar 
estas palabras, que no tienen traducción en nnestro 
idioma:

Shoddy es el producto de lanerías suaves, franelas, 
alfombras,etc., etc.

Mmigo, el producto de paños duros y fieltrados.
Las dos materias se emplean mucho para mezclar 

con la lana en la fabricación del hilo para paños, al­
fombras, etc. Algunas clases se juntan al pelote de 
vaca para alfombras holandesas: y otras de calidad 
más inferior que se dejan solas sin adición de la lana. 
Hasta estos últimos año.s el Shoddy y Mungo no se 
empleaban mas que en Inglaterra; pero ahora se gas­
tan en toda Europa. En casi todos los países se han 
inventado grandes fábricas para su aprovechamien­
to, siemlo mucho más económico clasificar y prepa­
rar los trapos en el sitio donde estén, y vender los 
productos á los países donde se consumen. El Shoddy 
y Mungo, se consumen en inmensas cantidades en 
luglaterra, principalmente en Leeds, Decosbury y 
Batley, donde encuentran un mercado fijo: no sola­
mente se reducen así mucho los gastos de trasporte, 
flete, comisiones, etc., sino que por su naturaleza se 
comprimen en un bulto más reducido que igual can- 
tidaíl ponderal ile trapos.

Poca práctica se necesita para esta fabricación; pero 
se necesita, ])or el contrario, bastante fuerza para 
la Operación de desgarrar ó moler los trapos; eleván­
dose hasta 4 ó 5 caballos de fuerza para cada má­
quina. Por consiguiiente, el fabricante busca siempre 
el sitio donde pueda aprovechar la fuerza motriz más 
económica, es decir, la del agua. Esta, funcionando 
de (lia y noche, sin cuidado y sin gasto, reduce el cos­
te del producto á un mimmo.

El procedimiento más importante e* la elacíAo»' 
cion de los trapos: en primer lugar htíji«it»aóo la» 
clases que sirven sea para Shoddy, sea jo ra  Mang’9; 
en segundo lugar, para clasificarlos según eetíX, ne­
gros, azules, morenos, etc., y en tercer lugar, pata 
quitar todos los trapos de hilo ó algodón, áóhIstáül/H 
ó bastillas, botones, y demás sustancias extraía.*, 
como también piezas duras de lana. Es importantísi­
mo tener en 'cuenta estas tres condiciones, pues sería 
imposible remediar toda falta de cuidado en eualqoíer 
otro momento de la fabricación. Estando bien cla­
sificados según color, y libres de algodones, hilos y 
durezas, el ShoddyyMungo, tiene un precio alzado, 
en proporción. El algodón é hilo, por ser productos 
vejetales, no se tiñen con los mismos colores que la 
lana, y por consiguiente su presencia después en el 
tejido se percibe á primera vista, cuando ya no se 
puede remediar. Los pedazos duros de paño también 
causan grandes perjuicios á las máquinas de <»rdar, 
aplastando los cepillos de alambre, y causando repa­
raciones costosas. En la práctica se ha reconocido 
imposible quitar todas las bastillas, botones y dure­
zas; y esto se ba tenido en cuenta en la construcción 
de la maquinaria, y por medio de un aparato muy 
iugenioso, estas durezas se echan fuera, mejorando 
mucho de este modo la calidad del producto.

La primera operación en el tratamiento de los tra­
pos es la limpieza, cuya Operación se lleva á  cabo por 
medio del aparato figura 1.', que tiene por objeto el 
quitar de los trapos todo lo que se pueda de sucio, are­
na, polvo y cualquier otra sustancia perjudicial. La 
máquina consiste en una armadura de hierro fundido, 
conteniendo una especie de ventilador. Las paletas de 
dicho ventilador son filas de dientes de hierro dulce, 
alternaílos con voladores de cuero (cuatro de cada 
clase) siendo los últimos para producir una corriente 
de aire. El ventilador gira en una caja de chapa, ta­
ladrada en tres cuartas partes de su perímetro para 
dejar salir el polvo, arena y suciedad. Detras del apa­
rato hay un ventilador ordinario para atraer del apa­
rato todas las materias extrañas. Las máquinas sue­
len colocarse cerca de una pared bien revestidas ])or 
detrás de madera, á  fin de aumentar el efecto del ven­
tilador: un tubo (le madera ó metal conduce fuera 
del establecimiento el polvo. La delantera del apara­
to tiene una compuerta movible (£ue, equilibrada 
con contrapesos, se levanta para cerrar yse baja para 
abrir.

Para iimpiar los trapos el operario baja la com­
puerta, poniendo en el aparato una carga de traj)Os. 
El acto de cerrar la compuerta pone esta carga en 
contacto con los dientes: aquellas la arrebatan, 
echándola contra la parte interior de la caja: las 
ímpuridades que tienen peso, y la arena, caen por 
los agujeros de la chapa, y el polvo se quita por me­
dio del ventilador. La máquina dá unas 400 vueltas 
por raiuuto, cou fuerza de un caballo: cada carga de 
trapos necesita pocos minutos para quedar completa­
mente liuipiada. No solo se emplea dicha máquina 
para limpieza de trapos, sino también en filaturas de 
laua para limpiarla y quitar materias extrañas.

En este caso entra la laua en el aparato de la mis-
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ma manera que liemos indicado para los trapos, qui­
tando por meilio de ios diente.s todas las materias ex- 
trafia.s que suelen eiicoutrurse en la lana bruta.

Hay casos en que se halla ventaja en que esté esta 
máquina construida de sistema automático para car­
garse, en vez de la compuerta ya iudicaila.

Las ventajas de dicho sistema son: 1.* Que la misma 
máquina, pues que nunca para, hace mucho más 
trabajo; 2.* Que cualquier muchacho la puede mane­
jar. La figura 2.' representa uno de esos aparatos: se 
pone la carga en el recipiente A : el volador de esta 
máquina tiene forma cónica; de modo que los trapos,

entrando siempre por el recipiente A, giran poco é 
poco hasta llegar al extremo del volador: este movi­
miento de traslación se efectúa por la conicidad del 
volador. Llegando al extremo salen por uiia abertura 
B, cayendo, sea en sacos, sea al suelo. Este sistema 
tiene inmensas ventajas en establecimientos de mu­
cho desarrollo, donde se han de limpiar grandes can­
tidades de trapos más ó menos súcios.

En el aparato que se carga ámano, se pueden dejar­
los trapos el tiempo que se quiere, según la cantidad 
de polvo que contienen; pero en el sistema automá­
tico la duración de la limpieza no se puede variar;

K i p i r a  I .*

entran 'os tr pos en um  extr'-m'daci, que‘'-'i'v'ose allí 
un t¡c"-pa -!.i lo, s.’gmi ¡a mij'O • ó ninior cüiiicida<¡ 
que tiene el volador.

D>.-pues de la operación de limpu'za hay que en- 
giavir los trapos. Aesu; efecto .se Íes exticnrlo en e' 
suelo echando encima aceite con uiia regaílora; en­
cima de esta capa s? jione otra, repitiendo el riego ile 
aceite, luego otra, y así sucesivameiit .’ hasta engra­
sarlos todos. La proporción de aceite que se les dá es 
lie un.Iitro ])0r ca<la 2.) kilos de trapos. Aquí hay que 
tomar en cuenta ilos jmiitos ile gruu importancia: 
1.' Los ti'apos lum de estar perfectamente secos antes 
de engrasarlos, pues de otra manera puede el Slioddy 
ó 5Iuugo fermentar y pudrirse en los bultos: 2.* El 
aceite ha de ser de buena clase, siendo preferible el 
de oliva. De uingiui modo puerle .servir el aceite mi­
neral. que con los aceites inferiores re<lucen la cali- 
dail del Sudily y Miiiigo. Al llevar los trapos al moli­
no ó máquina de desgarrar, es menester mezclar bien 
las diferentes cajtas á fin que todos los trapos tengan 
la misma proporción de aceite.

La máquina de moler ó desgarrar los trapos, figu­
ra lh‘, consiste en una armadura de hierro fundMo, de 
muciia resistencia, dentro <le ia cual gira un cilindro 
de hierro fundido, cuyos extremos sou de chapa. Este 
tambor estó rcve.stido de tiiblas estrechas de madera 
dura, que sostienen los dientes de acero i[ue liaceii la 
trituración de los ti-njios; están fijadas de tal manera,

que no pueden arrancarse. Si el aparato es para pro­
ducir Mnngo, lleva unos 11.000 dientes fi ios de ace­
ro: si es para Shotldy, el tsunbor lleva unos 8.0Ü0 de 
mayor tamaño: en los otros detalles, el aparato es 
igiml para los dos productos. Tiene frente al tambor 
dos cilindros rayados, que hacen entrar la carga y la 
presentan al tambor: la velocidad de esos cilindro.s 
se ])uede regularizar, así como la distancia que tie­
nen entre sí, según la clase de trapos que lian de ser 
molidos, (luanilo los trapos son tinos, que necesitan 
raénos fuerza que otros más gruesos y filtrados, se 
jiueilen fijar los cilindros r,aya<los á mgyor distancia 
de los dientes, y sus fibras quedan más largas. Es pre­
ferible echar los trapos en la maíjuina en sentido de 
su longitud, y al empezarse dejan enrollar algunos 
en el cilindro-de arriba, á fin que sea .su movimiento 
más elástico y suave. La máquina lleva dos aparatos 
para echar fuera durezas, botones, etc., que no ha 
podido triturar: el de frente la echa otra vez en la 
mesa tle cargar, para que ¡lasen otra vez á  la máqui­
na; el de detrás echa fuera de la mátiuina cuahjuier 
jiieza que se haya escapailo del aparato de enfrente, 
iáieuüo de mayor peso que las fibras, se escapan del 
taiiilior con mayor fuerza, y caen á má.s distancia 
que aquellos. Es de gran importancia el efecto de di­
chos aparatos, pues que permite al fabricante produ­
cir im género limpio y de buena clase. El tambor 
está construido de tal manera, que se le puede poner
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al revés para desg-astar por igual ambos latios de los 
dientes: suele cambiarse una vez cada mes.

El primer movimiento de trasmi.siou se da por me­
dio de la fricción, á fin de evitar que se rompau los 
engranajes, etc., en el caso de que sucediese algún 
entorpecimiento á la piáquina. Cada aparato suele 
llevar dos tambores, uno para Sboddy y el otro para 
Mungo: se pueden combinar entre si de modo que un 
aparato sirve para los dos productos. Resulta de la 
velocidad enorme (800 vueltas por minuto) cou que 
hade funcionar la máquina, que es mehester cons­
truirla cou esmerado cuidado y cou las mejores ma­
terias para evitar desastres frecuentes.

{Se cvatinuari.)
A. G yBBOS SPlLSBUnY.

Fabricación de barriles.

La construcción de bamles tiene mucha importan­
cia en España que consume cantidades inmensas de 
ellos.

En esta faljricacioii, como en todas, las máquinas 
ó aparatos más perfectos van reempiazando á lo.s 
útiles ó herramientas comunes, es decir, que el pro­
cedimiento mecánico, propiamente dicho, vá sustitu­
yendo al trabajo á mano, con gran ventaja por cierto 
cuando se trata de la Qonstruccioii en grande escala 
como sucede eu algunas localidades de España.

Hé aquí las máquinas berramientas más conve­
nientes para una fabricación de barriles en grande 
escala:

Sierra de hoja sin li:i, apropiada al desbastamiento 
de las duelas y al contorno de los fondos.

Üua máquina de cepillar construida especialmente 
para dolar ó aplanar ó redondear las duelas.

Una garlopa alternativa ({ue acaba la comba qrie 
ha dejado desbastada una sierra circular de eje mó­
vil, por meilio de una plantilla adecuada.

La máquina especial, que representamos eu la 
figura 4.‘, que, de uu solo golpe, por decirlo así, ru­
ña ó engargola. Incela y chaflana el barril montado; 
esta máquina es una délas aplicaciones más inge­
niosas de la hoja helizoidal delgada que en esta ma- 
ilera, especialmente de través, trabaja tlel modo más 
perfecto.

El trompo ó herramieuta especial que permite tor­
near y bicelar los foudo'S.

El torno pura liacer el agujero, que figura eu la 
categoría de los diferentes tornos i)ara madera.
- Por ùltimo el pequeño útil de mortajar y hacer el 

rejoncillo para el eusamble de los fondos.
La figura 5.' repre.senfii la máquina para tornear 

y bicelar los fondos de los bmTÜes.

A G R I C U L T U R A .

Destrucción do la  Piral de la  vid.

La Piral de la vid parece haber sido couochla de los 
antiguos, bajo el nombre de involvuhts, pero nin­

gún autor ha hecho conocer la extensión de sus es­
tragos en los viñeilo.s de Grecia y de Italia.-

Los primeros hechos concretos que han llegado 
hasta nosotros se remontan á 1562, mostráudouos al 
insecto destructor aniquilando las cosechas, sumien­
do eu la miseria poblaciones enteras, y  eucouáiidose 
siempre sóbrelos mismos viñedos, que parecen ser 
lugares de su elección. Eu aquellos tiempos de igno­
rancia y de superstición, los desgraciados cultivado­
res no imaginaban qne pudie.seu existir para defen­
derlos contra su terrible enemigo, otros medios que 
el ayuno y las plegarias: dirigian súplicas á sus obis­
pos, y se instituyeron procesiones, al fiual de las 
cuales se exorcisabau los chiablotinos, luysetas, de- 
cardos, miradas como un azote euviarlS por Dios. 
Estas procesiones subsistían aun hace pocos años, en 
Sainte-Colombe, viñedo de Argenteuil, donde daban 
la vuelta á las vifla.s; eu Romanecb (Saone-et-Loire) 
desde donde se tUrigian á la capilla de Avenas, lla­
mada Js'uestra-Señora-de-los Gusauos;_ en Auluis 
(Charente-Infrrieure), bajo el nombre de los rucos ó 
de los gusanos.

Eu este último viñedo, habíase principiado ya á 
arrancar las viñas, cuando desapareció la plaga. Las 
procesiones acompaña<ias de plegarias y de exorcis­
mos, son las mismas armas empleadas para comba­
tir el azote hasta fines del siglo XVIII, en todas las 
invasiones, y en cada uno de lo.s viñedos devas­
tados.

Eu estív época, habiendo disminuido la fé y estan­
do la mayor parte de los obispos desterrados, las po­
blaciones de las comarcas vitícolas aniquiladas por 
la lMral.se dirijen eutonces á los prefectos de sus de- 
partameuto.s, estos ordenan destruir los insectos, se­
gún la ley de 26 ventoso año IV; esta órdeu no se 
cumple ó se ejecuta mal; el número de las Pirales es 
iiimeuso. Estas orugas no se juntan como las otras 
en gran número en bolsas; escapan por movimientos 
rápidos, cuando se las quiere cojer; no se conocenin- 
gim medio práctico para llegar á  .su destrucción. 
.Además la mayoría de los viticultores cree que el 
azoto lleva consigo su remedio, y  quo el sumun de 
su intensidad es la señal de su fin próximo. Se com­
prende que con tales teorías las invasiones no pue­
den dejar de ser CJida vez más frecuentes, más largas 
y iná.s devastadoras; esto es lo que aconteció eu 
efecto.

Eu 1825, los departamentos de Rhoue y de Saoue- 
et-Loíre, son inva'lidos de nuevo, el mal se propaga 
rápidamente y es mas considerable que en ninguna 
otra época; se espera la desapiirioiou siempre eu la 
inercia; se estaba habituado á verla- enconarse du­
rante iütérvalos de tiempo de tres á seis años: ahora 
durante diez años iio ha hecho mas que exteuderse y 
crecer eu iutensidad. Las academias locales, los par­
ticulares se dedicau á iuvestigar los medios de des­
truir el terrible insecto, se propoueu premios eu las 
sociedades de agricultiirú. Los ministros, las corpora­
ciones súbias se ocujian también de la cuestión. Es 
urgente salirle al encuentro á un mal que toma las 
proporciones de una calamidad pública.

Eu 1837 está eu su apogeo, principalmente en ol
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Beai^jolais y el Macoanais, donde muchos pueblos no 
vendiinian ya.

En tal apuro el ministro de Agricultura y de Co­
mercio, asediado por los clamores de las poblaciones 
y por las más viras instaucias de los prefectos, en- 
cargaáuno de los miembros del Instituto, Mr. V, An- 
doin, de la Academia de Ciencias, visitar todos los 
viñedos invadidos, estudiarlas costumbres de la  Piral y 
descubrir, si es posible, un medio de contener sus 
terribles devastaciones y su espantosa multiplicación, 
si uo destruirlo.

El célebre sábio se situó inmediatamente en el país 
mas maltratado; los departamentos del Rhone y de 
Saone-et-Loire; luego en otros siete departamentos.

Indagó que en el Maçonnais y el Beaujolais sola­
mente, las pérdidas habían sido en un periodo de diez 
años, superiores á 34 millones de francos.

Todo esto se establece por medio de documentos 
oficiales en la magnifica obra de M. V. Andoin, titu­
lada Historia de los Í7isectos dañosos á la viña, obra 
(le la que he sacado todo lo que precede, reuiiiéndolo 
y condeusándolo.

Figura 3.*

Se coinjireude con qué ansiedad el sábio eutomolo- 
gista fue acogido por los propietarios de las viñass 
atacada.s.

Prosiguió sus estudios durante dos años, principal­
mente en las viñas del Macounais y de .Vrgenteuil, 
experimentó miis de veinte procedimientos, atacando 
la Piral en cada uno de sus cuatro estados, huevo, 
oruga, crisálida^ mariposa, y ciuiso verlo todo, com­
prenderlo todo, estudiarlo todo, saberlo todo. En fin, 
después de dos años de investigaciones, se lijó eu un 
medio (pie le pareció el más práctico y el más eficaz, 
la recoleccioü de los huevos y de las maripo.sas de la 
Piral.

Decir que estos huevos tienen apenas un medio mi­
límetro de diámetro; que forman solamente sobre al­
gunas de las hojas de la cepa. una pequeña mancha 
gris ó rojiza, por su aglomeración en pu<}stas de se­
senta á cien huevos, es establecer la estr(jmada diü-

cultad y el alto precio del trabajo. Hé aquí sin em­
bargo. en qué habian concluido los esfuerzos reuni- 
do.s de propietarios inteligentes y activos, bajo li> 
dirección de un sábio de primer órden.

Esto era un paliativo nada más. Entretanto el azo­
te continuaba su devastación, y cousecuencia fatal, 
la miseria y todas las perturbacione.s morales y ma­
teriales que ella entraña consigo, se agraudabau más 
bien que disminuiau.

Los departamentos de Saone-et-Loire y  del Rhoue 
coutinuabau sieudo los más castigados. Además, la re­
colección de las puestas, el único medio que habia 
dado hasta entonces algunos resultados favorables, 
era práctico por los viticultores más activos, reco­
mendado y premiado por los prefectos y por los co­
misarios de agricultura, por el de Beaujeu sobre 
todo.

En 1842, todo cambia; una verdadera revolución
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i

se opera por la invención sencilla, ing-eniosa, econó­
mica y espeiiita tle ÌI. Kaclet de Romaneclìe: el es­
calde.

La Piral jmsa sn estación invernai en el esta<lo de 
arva, en las fisuras ó intersticios de la seg-imda ó 

tercera corteza de la cepa.
Desde que el ubonanzamíeiito de la temperatura 

prepara y el liiuchamiento de los tejidos del arbusto 
anuncian la próxima ascensión de la sàvia, las pe- 
queflas Pira­
les a b a n d o ­
nan sus ífua- 
ridas profun­
das, yseapro- 
xímau á los 
botou'es en 
que i r á n  á 
alojarse, de­
v o rándo los  
d e s d e  q u e  
principien á 
brotar.

liste primer 
moviniieiito 
de las larvas 
tiene Ing-ar 
e n Marzo y 
Abril: enton­
ces es cuando 
M. Rnclet las ' 
destruye tan 
c o m p l e t a ­
m e n te ,  que 
m uy  pocas 
escapan á la 
muerte. Para 
esto ba ima- 
{jiiiado senci­
llamente la ­
var con agua 
hirviendo to­
da la madera 
vieja de la vi­
ña-, la madera jóven, cuya corteza no tiene fisuras, 
no encierra jamás ninguna Piral.

El agua eu ebullición mata todas las pequeñas Pi­
rales que toca; el vapor, penetrando hasta en sus 
guaridas más oculbis, destruye las que el agua no ha 
alcanzado.

El lavado con agua hirviendo parece, á iirimera 
vista, de una ejecución difícil; nada es más sencillo 
sin embargo en realidad.

M. B. Haclet ha hecho construir una caldera pe­
queña, que dos mujeres pueden llevar fácilmente so­
bre dos ramas; llena, no pesa arriba ile 50 á GO kiló- 
gramos. Cuatro cafeteras de cu»*llo largo y delgado, 
cuyo estrecho agujero se adapta á una llave de la 
caldera, por la cual se llenan de agua hirviendo: un 
tizón, una caja con carbón, constituyen con la cal­
dera todo el aparato; el conjunto cuesta de 30 á 40 
francos, el gasto del carbón dos francos por illa pró- 
ximameute para una caldera que funciona durante

diez horas. El trabajo del lavado en si mismo no pue­
de ser más sencillo.

Se pasa rápirlamente á lo largo de la vieja madera 
de la cepa el pico de la cafetera llena de agua hir­
viendo, una cepa queda lavada eu algunos segundos; 
cuatro ó seis, segiin su edad ygraudor, han recibido 
su hirviente y saludable bautismo antes que el agua 
haya sensiblemente refrescado. Todo esto es de una 
ejecución tan fácil, que se la eucarga con buen re­

sultado á ni­
ños de diez 
años; el gasto 
to t a l ,  mano 
il e o b ra  y 
combustible 
inc lusos ,  se 
eleva de 25 á 
30 frs .  por 
h e c t á r e a .  
Una hectárea 
queda lavada 
en seis dias lo 
más, por una 
familia de vi­
ñadores com­
puesta de pa­
dre, madre y 
uno ó do.s ni­
ños. Se puede 
decir que en 
este caso, co­
sa ex t rema­
damente ra­
ra, la perfec­
ción del des­
cubrimiento 
ha sido obte- 
nkla desde el 
primer cha. 

También
Kigüra 5.» desde su apa­

rición, minis­
tros, p re fec ­

tos, comisarios, lo aprueban con una voz unánime; ha­
cen más, lo recomiendan, lo adoptan, recompensan á 
los que practican el escalde. Nada se ha omitido para 
projiagario por todas partes. No se ha olvidado mas que 
al inventor. Mr. Raclet; muere bien pronto, después 
lie haber salvado de la nñseria numerosos jmeblos, 
que se les vé reponerse y volver al de abundancia, 
de.spues de haber devuelto á la riqueza piiblica, al 
Estiulo, á los particulares, productos perdidos antes 
de él, y de un valor de 100 milloue.s y más por perío­
do de diez años. El escalde, á su aparición, ha sido 
naturalmente discutido y criticado; debía perjudicar 
la viña; eso puede ser bueno por el momento, pero 
mataría el arbusto precioso antes que pasara ¡ar­
po twmpo (no hay que penier de vista qm  nueve de­
partamentos estaban devastados), la esperiencia ha 
probailo irrevocablemente:

Que el escalde, aplicado durante diez años se­
guidos á  la misma viña, no le causa ningún perjuicio.
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2. * Que no destruye solamente la Piral, sino fciin- 
bien otros insectos de la viña.

3. * Que destruye también una multitud de vege­
tales parásitos dañosos á la viña, musfjos y li(}iienes, 
etcétera.

4. " Que impide la salida de brotes adventicios á 
lo larg'o de la vieja madera, economizando asi al vi­
ñador la Operación llamada monda, y á la cepa una 
pérdida de sàvia.

E. T errei, w s  E iienes.

Desinfección de los pantanos.

Como medio de desinfección en los alrededores de 
los pantanos y cenagales, se ha probado por los en­
sayos practicados p(¡r hombres competentes en Fran­
cia, Holanda, Bélgica é Italia, que el girasol es muy 
útil. Plantando girasoles en grandes ciintidmles en 
terrenos mal sanos, desaparecen por completo toilas 
las evaporaciones nocivas. Eii los campos pantano.sos 
lié las cercanías de Rochefort, en Francia, se han 
conseguhlo resultados magníficos, llegámloseá con­
vencer el Gobierno holandés de (¡ue en todas las co­
marcas que se cultiva el girasol, eu las cuales antes 
reinaba la fiebre intermitente en una escala aterra­
dora, hoy ha desaparechio por completo. Este hecho 
lia sido reconocido también por la población de aque­
llas comarcas. Además del valor higiénico, tiene otro 
muy crecido en la industria por oouteuer inucho 
aceite.

El girasol es planta que se dá perfectamente en 
nuestra región, la cual á su vez necesita en algninos 
puntos poderosos elementos de desinfección: por eso 
creemos que tienen verdadero interés las observacio­
nes practicadas recientemente en Francia, de las que 
acabamos de dar cuenta á nuestros lectores.

N ueva variedad de trigo.

Entre las variedades escogidas que son hoy objeto 
de ensayo en la Gran Bretaña, ocupa un ¡mefereute 
lugar la de trigo designada cou el nombre de Mains- 
tay. Este trigo, de calidad superior, es blanco y tiene 
dos muy sobresalientes propiedades: la de permaiie -er 
erguida la planta siu dejarse abatir ni tender por la 
lluvia y el viento, y el ser insensible á  la acción de 
la roya, efecto ile su exti-emaiia rusticidad, lista va­
riedad lia sido obtenida por selección en una finca del 
capitau Delf de Great Bentley, y vá á  ser objeto de 
numerosas y bieu dirigidas ti’iitativas de cultivo, para 
depurar como saben hacerlo los ingleses, sus veníjy as 
y defectos.

Comprendiendo el importantísimo papel que puede 
desempeñar esto nueva variedad ile trigo eu nuestras 
vegas, donde se lucha constantemente con las camas 
lie trigo al menor viento' y apenas asoma la lluvia, y 
más tarde cou la roya, nos proponemos seguir con 
persistencia los ensayos que se hagan eu este sentido, 
para ponerlos en conocimiento de nuestros lectores. 
Bueno seria también que el señor ministro de Fomen­
to indicase al de Estado, la conveniencia de que nues-

tros reiiremitiiuUtumfií
resultado de ia»
ner á ¡irucba e»to nm va

MERCADOS.

B e v íe ta  K e r e sa t íL

Algodones.—Pocas noticia'^ podeoMS Aae i4e II« .«ü- 
tuaciou de esta hebra en los mercad'-; 
las que se reciben de Nueva York anaiKÍan I« mat- 
timiuciondel mal tiempo en el .Swl. coa eayOBKtív«» 
las comunicaciones se hallaban ínterraniptdbia t  «4 
mercado muy eucaltnailo. A principios de ía quince­
na los precios del disponible subieron eéiitáiuo, 
precio que uo ha poilido sostenerle, cotízáuJcise hoy 
nuevamente: 13 á 13 '/g céntimos, middling npland 
y Molila; 13 ®/is middling Orleans y  Tejas. Eu ojje- 
raciones «á entregara subieron también los precios 
Vio Vo céntimo; pero h-i vuelto también á bajar de 
Vxá Vt. cerrando flojo á 13 céntimo para Marzo. 
13 para Abril y I:l */* para Mayo. Las ventas de la 
líltima quincena ascienden á 1211.700 balas y el algo­
dón navegando de los Extados-Unidos jiara el con­
tinente á lO.iO.'i-'i balas.—El mercado de Alejandria 
se halla desde hace algún tiempo en calma completa 
á causa de las noticias desfavorables que se reciben 
de las plazas reguladoras. Las existencias son con­
siderables, pero faltan clases buenas; los precios 
cierran firmes á C ®/¡, d. fair y á 7 ' , d. fair blanco.— 
Las clases buenas se mantienen con jirecios invaria­
bles en Smyrna, mientras que las clases segundas es- 
tón en depreciación y cou tendencia á  declinar. Las 
ventas de la última semana ascienden á 2.250 balas 
á los precios siguientes: escogidos de 340 á 345 
piactias quintal y ordinario fie 330 á 340. La existen­
cia en el mercado es de 4.500 halas.—Dicen Ue Bom­
bay. que las partidas Oomra que van llegando á 

'aquella plaza mejoran cada dia de una manera muy 
satisfactoria, siendo hoy casi perfecto el surtido. Las 
(le Hingenghaut no son tan buenas, siendo prefe­
rible comprar buena clase Oomra, cuyo precio es re­
lativamente mas ventajoso. Los Dhollerah de la 
nueva cosecíia han emp.ízado á hacer su aparición 
en los mercados del interior y aunque estos arcibos 
han sido de poca importancia, Imy fundados motivos 
para creer que la cosecha de esta procedencia ilai'á 
resultados muy satisfactorios. Las entradas de Broach 
son e.scasas pero de muy buqjia clase. En general, los 
arribos actuales colmarán los deseos de la filatunv, y 
sostendrán ventajosamente la competencia en los al­
godones americanos. Las últimas cotizaciones son: 
Oomra fair para embarcar en Marzo 4 ’/ ib6: Hin- 
geughaut good fair i<i 5 '*/,j d; Broach good fair para 
Marzo y Abril 5 d y Dhollerah fair id 4 Vi« 'L—La 
estación puede considerarse como terminada ya en 
Colombo; no se ha ofrecido aun en venta el algodón 
de la nueva cosecha que aparecerá eu Abril y Mayo. 
Los precios son: Timiivelly good fair entrega eu 
Marzo á 5 ®/i« d. coste y flete por buque de vela para
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Lónflres.—La última quiucena se inaiíguró en poca 
demaiidu en el Havre; en la situación general del 
mercarlo no puerle, sin embargo, .señalarse modifica­
ción alguna. Los tenedores, por otra parte, inuesti'an 
pocos deseos de realizar, especialmente en los ame­
ricanos de colocación corriente que son poco ofreci­
dos en venta. Las últimas cotizaciones eran, fr. 77 
])Or Liiisvana; 7.7 á 76 Georgia muy ordinario y 75 á 
76 ordinario Sorocaba.—El mercado de Marsella no 
.ba sufrido variación alguna, y aunque las existencias 
son esciusas, los vendedores ceden con facilidad sus 
(ixisteucias á los precios corrientes.—Las noticias ríe 
Liverpool son de baja, cotizándose Orleans 6 d, 
Suinel 6 '/j y  Oomra 4 ; las ventas de la quincena
ascienden á 114.000 balas y la existencia á 843.000 
balas.—En el mercado de Barcelona, la quiucena ha 
trascurrido con bastante animación, tairto para la es- 
])eculacion como para el consumo; los arribos han 
sido rie 30.000 balas próximamente y el algodou na­
vegando para dicha plaza pasa de 14.000 balas. Se 
han vendido durante el período mencionado unas 
2.500 balas á los precios siguientes: N. Orleansy Mo- 
lilade 18 Vi Ó20 pesos quintel; Charleston del7Vaú 
18 Vi y Rornambuco de 18 á 18'/, .  El consumo se 
halla bien provisto, y como los arribos han sido fuer­
tes, los precios cierran ba.stante flojos, &specialmente 
por las clases bajas y medianas.

Aíúcares.—Las últimas noticias recibidas de la 
Habana auunciau que la caña ha padecido mucho á 
consecuencia de la prolongaila sequía que viene sn- 
frieudo, y se teme con fundamento noresultenexactas 
la.s apreciaciones que se hicieron en un principio so­
bre el rendimiento de la cosecha, calculándose hoy 
que liará por resultado un 30 por ciento menos que 
la del año anterior. La existencia en Matarozas y la 
Habana es de unas 2.70Ü toneladas, en su mayor par­
te procedentes de la nueva co.secha; la exportación 
del último año fu© de 3S7,467 toneladas. Las últimas 
cotizaciones de que tenemos noticia son, 6 '/^ reales 
arroba el núm. 12 y 5 '/j reales arroba el mascaba- 
do.—El mercarlo de Puerto-Rico sigue encalmado y 
sin ventas por falta de género, pues si bien existian 
fuera algunas partirhus disponibles, no hablan po­
dido presentarse en la plaza á causa del mal tiem­
po.—Bajo la influencia de un tiempo seco la fabrica­
ción se halla en completa actividad y muy buenas 
condiciones en Santiago rie Cuba; la cautMad no se­
rá muy abundante á causa de la sequía; pero en 
compensación su calidad promete ser excelente. Se 
han pre.seutailo algunos picos que han sirio vendidos 
al detalle, y se esperan en breve partirlas para expor­
tar, liablándose ya de pesos 3 á 3 '/» por mascabudo 
y 3 V, á 4 por centrifugo.—La estación adelanta en 
Trinidail y se noto mucho movimieuto para dar prin­
cipio á la nueva campaña. La caña en general pre­
sento muy buen aspecto y promete una regular co­
secha; la exportoda en 1875 arroja la cifra de 60.000 
toneladas.—Las últimas noticias del mercado de Ma­
nila dicen que las clases secas han darlo lugar á  al­
gunas operaciones importantes á pesos 4'31 á 
4’06 '/ , por extnisuperior X y pesos 3’68 por supe­
rior corriente. En mascabados taal, han hallado coiu-

pradores á pesos 2’50 las pocas partidas que queda­
ban de la última cosecha; nada se ha hecho aun con 
la nueva, siendo el precio que se pide de 2’3l '/4 por 
Visayas corriente y 3’50 el superior.

Dicen de Mauricio que la cosecha ha terminado 
completamente en toda la isla con muy buenos re­
sultados; el dulce cerraba muy solicitado y con pocos 
vendedores, á pesos 5‘15 por núm. 12. La existencia 
en aquellas aduanas era de 366.000 balas.—En Reu­
nión, el mercado se presenta muy fuerte, habiéndose 
rechazado ofertas de 19‘50 fr. por buena clase 4.*.— 
La calma ha continuado dominando en los mercados 
de Europa durante la quincena, y aunque los precios 
en general cierran sin variación sensible, el articulo 
sigue desprovisto de interés, y  las operaciones limi­
tadas á las necesidades más urgentes del consumo.— 
En el mercaclo de Lóndres, la tendencia es floja y las 
partidas ofrecidas han encontrado difícil colocación á 
los j)recios corrientes; las clases de las Antillas, que 
son las más solicitadas y algunos picos Demarang, 
presentados en las subastas, han obtenido buenos 
precios comparativamente con las demás proceden- 
cia.s. Habana núm. 12 vale de 20 s. 6 d. á21 s.—En Ho­
landa, los tenedores han demostrado menos presión 
en las ventas, y en su consecuencia las operaciones 
han sido menos importantes. Los precios cierran de fl. 
26 á  28 por el núm. 12 á 15.—En Francia los merca- 
dós indígenas se so.stienen con firmeza, y en alza de 
un franco en la plaza de París, que cotiza los blancos 
de fr. 58‘2.7 á 58‘50. En Marsella se han vendido 800 
cajas de la Habana, por ((Frasquita,» á fr. 26 el nú­
mero 12.—El mercado de Barcelona cierra muy en­
calmado, habiendo pasado á depósito por no haberse 
conseguido su venta las 2.500 cajas de la nueva zafra 
llegadas por V. <José Barò.»

Cafés.—Las operaciones para la exportación en 
Puerto-Rico, eran, según las últimas noticias, muy 
escasas por falta de existencias disponibles; se liabia 
vendido alguna que otra partida á pesos 18, á  cuyo 
precio continuaba muy solicitado para España.—En 
Santiago de Cuba las entradas de la nueva cosecha 
eran activas, sosteniéndose los precios de 23 */i ¿24 '/a 
céntimos libra.—En el Brasil los mercados cerraban 
firmes, y .si se confirman las noticias recibidas iiltima- 
mente, todo induce ú creer que á pesar de la flojedad 
que acusan los Estados-Unidos, se sostendránlos pre­
cios, á causa de la mala calidad que promete la cose­
cha.—La cosecha de Sava está completamente colo­
cada, quedando muy pocas partidiis en venta en Cey- 
htn, por las cuales pretenden precios más elevados 
que los de Europa^ —En la costa Malabar, los precios 
corrientes están en projiorciou con los de Europa, 
pero en Haiti y Venezuela, son más elevados que los 
establecidos en los mercados de consumo.—Los arri­
bos ascienden en Manila á algunos centenares de 
cols, que se han vendido de pesos 20‘50 á 21, sin que 
se haya hecho contrato alguno «á entregar,» ofre­
ciéndose pesos 20 á 2 meses; pero no hay comprado­
res á estos precios, y es probable que no los haya ni 
aun á 19. En café Zamboango se han ofrecido algu- 
n¡us partidas que han obtenhio pesos 18‘50.—Los mer­
cados de la India siguen muy encalmados, y en casi
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todos ellos carg'ando los cultivadores de cuenta pro­
pia.—El resnlta<io de las subastas de Holanda ha sido 
más satisfactorio que lo que se esperaba, confiriiiaiulo 
completamente la buena posieiou del articulo á los 
precios adquiridos, sobre todo si se tiene en cuenta el 
elevado tipo que alcanzan en los puntos productores. 
Si como es de desear, el articulo sigue en marcha na­
tural sin presión de ninguna especie, es de esperar 
que los merca<ios europeos se sostendrán con firmeza 
hasta Junio ó Julio, época en que las próximas cose­
chas señalarán una nueva marcha á los mercados con­
sumidores, según su verdadero vendimiento.—El 
mercado de Amberes acusa firmeza y operaciones re­
gulares, cotizándose. Rio á 51 céntimos, y Santo Do­
mingo 5ü.—El Havre animado con muchas ventas, 
obteniendo de fr. 101 á 102 Rio, y fr. 93 Haití; los 
precios cierran muy firmes, bajo la influencia del re­
sultado de las subastas de Holanda.—El mercado de 
Marsella cierra también por la misma causa anima­
do, firme y con muchas ventas de fr. 12.5 á 130, por 
Puerto Rico, 104 á  106, Santo Domingo, y 125 á 130, 
Guayra verde los 50 kilos.—A Barcelona han llegado 
algunos arribos del nuevo fruto, habiéndose venrlido 
dos cargamentos alrededor de 20 pesos quintal cata­
lán á pié de plancha; el mercado cierra firme y con 
buenas disposiciones.

Cacaos.—Este artículo cerraba muy solicitado en 
Santiago de Cuba, á cuya plaza habían llegado al­
gunas partidas de la nueva cosedla, hallándose de 
13 á 14 céntimos; las existencias del año anterior que­
daron agotadas en Noviembre último.—De Trinidad 
dicen que la cosecha promete ser buena; más no lo 
suficiente para reemplazar el déficit de la del año an­
terior; los últimos precios son de pesos H'50 á 121a 
fanega, con operaciones.—El mercado de Babia ha 
estado algo animado, con ventas alrededor de 4,500 
reis; sin em'bargo, este precio puede considerarse 
como excepcional, puesto que ninguna de las casas 
que se presentan en el mercado, ha querido pagar 
más de 4.350 reis. Las cosechas rinden poco de algu­
nos años á esta parte, y se teme que con tal motivo 
abandonen muchos labradores el cultivo.-^En Ham- 
burgo se han hecho algunas operaciones con cacao 
Guayaquil á precios sostenidos; en las demás clases 
las ventas han sido muy limitadas. Cotízanse; Cara­
cas, de 80 á 175 rm.; Guayaquil, 52 á 70 rm., y Santo 
Domingo, 43 á 44 rm.—En el Havre se ha animado 
algo la demanda, pagándose fr. 96, por Rio, 99, por 
Santos, y 89 por Trinidad.—En Marsella, encalmado, 
obteniendo fr. 150 á 200, Puerto Cabello; 67‘50 á  70, 
Guayaquil, y 52 á  53, Babia.—Calma también en 
Burdeos, por hallarse bien surtido el consumo, y re­
tirada del mercado la especulación; los tenedores sos­
tienen, sin embargo, sus precios que cierran firmes 
á fr. G7‘50, Guayaquil.—El mercado de Barcelona sin 
operaciones en los Caracas y algunas ventas, clase 
Guayaquil, á sueldos 6‘10 la libra; la plaza cierra 
Con alguna flojedad, á causa de hallarse provisto el 
consumo por alguu tiempo.

Harinas y  Cereales.—El mercado de trigos en Mar­
sella ha gozado de bastante actividad durante la 
quincena, habiéndose vendido cantidades importan-.

tes disponibles, especialmente en procedenciosdeAzoff 
y en su mayor parte para cumplimentar órdenes de 
Suiza. Estas ventas han prorlucido mucha firmeza 
en los precios y un aumento en algunas cla.ses, co­
tizándose hoy: Marianopoli fr. 31’50; Berdianska 
32'50 é Irca Azoff 3075 los 160 litros. Los demás gra­
nos siguen encalmados y sin variación, excepto la 
avena que ha dado algún juego de fr. 19’50 á 21'25 
los lio  kilos según clase. Los últimos precios de las 
harinas, son fr. 45 Minot Tuzelle y fr. 42 á  43 Miuot 
Marianopoli la bala de 122'/j kilos.—Dicen de Bur­
deos que el tiempo es primeraveral desde hace al­
gunos tíias; pero las operaciones muy encalmadas y 
limitadas únicamente á cubrir las uecesídades más 
urgentes del consumo, obteniendo ios trigos de fr. 
20’50 á 21 los 80 kilos. Los demás granos sin opera­
ciones. Respecto á harinas, continúa el consumo ha­
ciendo provisiones para atender únicamente á sus 
necesidades diarias; los precios son de fr. 17’25 á 
18'25 los 50 kilos. El mercado de Amberes acusa ten­
dencia encalmada y precios flojos en los trigos; los 
de centeno y avena estacionados.—Calma en Lóndres 
con precios sosteniilos y sin variación durante la 
quincena, valiendo de 41 á  45 s. el trigo rojo inglés; 
de á 47 s. el blanco y de 29. 6 á 31 s. la harina in­
glesa. La importación de trigos durante el período 
mencionado asciende á  53.012 quarters.—Poco solici­
tado el trigo en Liverpool; precios sostenidos á  los 
últimos tipos el rojo inglés y en baja de 1 d. por lOO 
libras inglesas el blanco. Harina francesa encalma­
da.—En el mercado de Barcelona reina muclia ani­
mación tanto en trigos como cu liariuas; de los pri­
meros se han vendido cuatro cargamentos del ex­
tranjero alrededor de 17 pesetas cuartera y se lian 
colocado también todas las partidas llegadas de Cas­
tilla y la Mancha de 16 á 17; los precios cierran 
en alza. El maiz y cebada tanto extranjeros como del 
pais con ventas animadas alrededor de lO-'/j pesetasel 
primero y de 7 ‘/g á 8 pesetas cuartera la segunda.- 
El mercado ile liariuas en Santander sigue algo flojo 
y coa precios indeterminados; se ha operado algo 
últimamente de reales 16 á 16 '/ic; la exportación es 
bastante activa.—Las noticias de Torrelavega anun­
cian mucha animación en el mercado de granos fa­
vorecido por una temperatura inimaveral; han acu­
dido muchos compradores y las transacioues han sido 
importantes en precios firmes de 62. á  70 reales fane­
ga las alubias, de 30 á 33 el maiz y de 26 ú 28 la ce­
bada.—Concurrido pero poco animado el mercatlo de' 
Castrojeriz, habiendo declinado los trigos una pese­
ta en cuartera, á consecuencia del buen aspecto que 
presentan los sembrados y el tiempo lluvioso que 
reina en aquellos campos. Lo.s precios del trigo son 
de 34 á 35 reales fanega el bueno, y 30 á 33 el infe­
rior. Cebaila de 23 á  25 y centeno de 21 á  22.—Anima­
do el mercado en Ciudhii Rodrigo con precios de 30 á 
31 reales fanega el candeal, 28 á 29 barlilla, 19 á 20 
cebada y centeno, y de 14 á  15-1.“ y 2.* las harinas. 
Ha llovido algo en aquellos campos; pero no tanto 
coíno hace falta á los sembrados que han mutlado de 
color y están hermosos.—En la provincia de León ha 
llovido bastante, y aunque el temporales frío y hela-
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(lo. los laliradn.s han cobrado animación, liabieudo 
dado principio li las labores del C !im j)0 iiuc iban ulg-o 
atrasadas por la sequía y falta de brazos. Los pre­
cios en alza, de dO á :19 reales faneg-a el trig'O; de 
22 Vj ú 24 el centeno y 22 '/a á 24 la cebada.—Aun- 
([iie las lluvias no han sido todo lo abundantes que 
hubiera sido de desear, en los campos de Burgos ha 
caido sin embargo la suficiente humedad pura favo­
recer la .siembra de las semillas tardías. Los sembra­
dos, aunque /itra.sados, pre.sentan muy bu(ui aspecto. 
Los mercados concurridos, pero con precios flojos, 
de .db á 41) Vi reales fanega los trigos mochos, blan­
quillos y rojos: de 40 á 42 trigos álagas; de 23 á 24 c'l 
centeno y de 2ñú 2H '/j la cebada.—Concurrida la jda- 
za en Medina del Campo, con buenas entradas en 
granos; ]>e.ro poca animación por parte délos com­
pradores. Lo.s precios más generales han sido ú 37 
reales las 94 libras en trigo; 21 A 22 rs. fanega el 
centeno y á 24 reales la cebada.—Las últimas lluvias 
han reaniimvdo <’i los labradores en líioseco, notándose 
también con este motivo niiis animación en el merca­
do y deseos de vender ]ior parte de los tenedores, co­
locándose en los primeros dias de la última semana 
diez mil y pico de fanegas de trigo á 23 ‘/j reales las 
94 libras, á cuyo ])recio se hubieran colocado mik 
¡)artidas si los tomadores no hubiesen retirado sus 
demandas.

Oracias á la mejora que ha sufrido la si­
tuación tínanciera de Montevideo, el mercado de la­
nas se ha animado couswlerablemeute, calculándose 
en 140.009 arrobas las ventas verificadas durante la 
última quincena y en unas 14.000 las embarcadas por 
cuenta do los productores. Los precios declinaron en 
Un ])rincipio por las noticias do bajar que acusaban 
los mercados públicos de Lóndres, Amberes y el 
Havre, j)ero volvieron á reponerse cotiziindose á la 
salida del correo á pe.sos 3'50 la primera, 3'20 la 2.* y 
3 la 3.*: la existencia del mercado era de 220.000 
arrobas.—El año terminó en Buenos Aires con muv 
pocos arribos, cerrando los" i)recios en alza de 
pesos ™/c 3 ú ó segunda clase. El mercatio se en­
cuentra desprovisto de surtido y los especuladores 
del campo que pagaron precios altos por sus existen­
cias, han susj)endído las expediciones por no querer 
pasar por los precios actuales de la ¡daza. Las clases 
y partidas especiales se cotizan de pesos ™/c 90 ú 9d 
arroba. La existencia última era de 340.000 arro­
bas.—En la primera sórie de subastas de lanas colo­
niales que han tenido lugar eu Lóudi-es, han sido 
ofrecidas y vendidas unas 5.000 balas con un alza 
de Vi ¿ I <L sobre los precios' de las últimas venías. 
Los luiovos arribos declarados ascienden á ()0.130 ba­
las lana de Australia y 37.368 del cabo de Buena Es­
peranza que Ibnmiu la existencia de aijiiella plaza. 
La concurrencia de compradores es grande, especial­
mente en fi-aiiceses, belgas y alemanes, y la demanda 
muy activa. La apertura de la próxima séric de su­
bastas SB ha fijado para el 28 de Marzo próximo.— 
Desde In terminación do las ventas públicas de Liver­
pool, este mercado está algo desanimado por haberse 
provisto eu aquellas el consumo, limitándose por hoy 
la venta á algunas partidas del Perú y  la Plata á los

precios corrientes. La deman<ia ha aflojado también 
im poco <;n el Havre, bajo la influencia de los carga­
mentos que. ll(*gaii contímiameute á aquel puerto. 
Se han realizado i)equeilas partidas Montevideo súcio 
á fr. 252 o30 y algunas Buenos Aires súcio también de 
fr. 185 á 200.—Eu el mercado de Marsella se ha no­
tado alguna mayor actividad durante la última quin­
cena; pero las operaciones lian .sido menos iinportaíi- 
tes que eu la anterior, limitándose á 2.84C halas de 
distintas procedencias; la existencia es de 34.446 ba­
las. Los precios en baja, cotizándose de fr. 140 á 1-tó 
Kassaphachi fina; fr. 90 Unligria, fr. 75 á 85 Saló­
nica los loo kilos y fr. 2 el kil. por 2.' Entrevios.— 
Dic(>n de Bíulin.que el mercado cierra más encalma­
do, habiéndose verificado únicamente pequeñas ope­
raciones para la fabricación, pagándose 60 thaler.s 
por la.s procedencias del Alta-Poineránia. Las lanas 
de cabo son bastante solicitadas, y se han vendido al­
gunos cientos de balas ú los precios corrientes.—Eu 
Breslau los negocios han emprendido una marcha re­
gular, con demanda muy activa por todas las clases 
que se han presentado eu el mercado, cotizándose ele 
G2 a 60 rm.—El estado de paralización eu que se en­
cuentra la industria en Barcelona e.s causa de que el 
mercado continúe muy desanimado; se observa sin 
embargo cierta tendencia favorable al artículo y bas­
tante firmeza en los precios; estos son: Leon, 39 á 40 
duros saca, Salamanca 4 0 ‘/g ú 41, Estremadura 35 á 
37 y Aragón 25 á 30.

28 Febrero 1876.
E. DE Otadü!.

MISCELANEA.

Plantas (ie jabón.

En la India .se emplean los frutos del Sapiìidìis.de- 
terijens para lavar el lienzo. Con las cápsulas del S. 
emarginatus, se limpian los cabellos, la seda, etc. Eu 
la América del Sur, se emplean las cubiertas délos 
granos del saponaria. Humboldt ha visto á las 
mujeres emplear los frutos de estas plantas para la­
var el lienzo, en la orilla del rio Carenicuar. En Java, 
se les utiliza con igual objeto. En el Perú, se emplea 
la corteza de la vaiz del Monnimapolystackya en vez 
de jabón,

El elemento común de todas estas plantas, parece 
ser la  saponina; se la encuentra en la Acacia concin­
na, en la raiz del Vaccaria vulgaris, eu las semillas 
del Agrostemma gitkago, en la Anagallis aixensis\ 
los géneros Dianthus, Lychnis, ¿¡Heno, Qypsophila, 
¿¡apañaría, de la familia de las cariólilas contienen 
gran cantidad. La corteza del Qnillaia saponaria, 
los frutos del B.romelia pingain, se’venden en el co­
mercio para los mismos usos.

En Jamaica se hace im jabón vegetal con las hojas 
del Agave americana; no siendo aquel otra cosa que 
el jugo del árbol que se deja evaporar al sol, ó sobre 
un fuego suave, y que se pone después en bolas ó 
esferas, que es como corre en el comercio,
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Eu el Perú, se usa el Mo%nima, y  las hojas ile 
Mat]uey-Agave. En California presta los mismos ser­
vicios que el mejor jabón, la cebolla del Phalan- 
giuni poTiieridianum.

Fomento de la  Producción Nacional.

El número 293 de esta iinportiinte revista, que aca­
ba ele salir á luz, contiene el sig-uiente

Sitmario.—Empréstito nacional.—Carreteras.—De­
rechos de A<luanas en la República arg-entiiia.—Ex­
posición de Filailelña.—A los expositores de Filadel­
fia.— Publicaciones.—Historia de Caúiluña.— ün 
puente colosal.—Instrumentos <le navegación.—Tin­
ta dicròica.—Producción minera inglo-sa.—Los inge­
nieros eu la Exposición de Filadelfia.—El periódico 
para todos.—La nueva España.—Los economistas 
italianos.—En la campaña de la paz.—Ecos de Ma­
drid.—El Japón.—Comercio de Portugal: (continua­
ción).—Revista comercial de la semana.—Bolsa.

Se suscribe en la Secretaria de la Asociación Fo­
mento de la Producción Nacional, Barcelona, calle 
del Pino, mimero 5.

Números sueltos, 1 real.

La N ueva España.

El número último de esta interesante revista, que 
acaba de ver la luz pública, contiene el* siguiente

Sumario.—Sección doctrinal'. Tengamos fó.—El 
interés de ixn\05—Industrias extranjeras'. El Creu- 
zot y Mr. Schneider.—Conservación de la carne por 
medio del frió.—Conocimientos útiles'. Wagonesaba- 
nico.—Trasportes tie los vinos.—La obra del progre­
so: t\x\>n\ur submarino.—Abertura del Istmo
de Pauamá.—Nuevo Electro-imau.—í7rdnfíít^e«e?'«^; 
La instrucción popular eu Alemania.—Escuela fa­
cultativa en Italia para los empleados de los caminos 
de liierro.—Huelga molinera eu Italia.—Movimiento 
marítimo del canal de ^\iez.—Miscelánea'. Ferro­
carril gallego.—Experimento.—El azufre aplicado á 
las hormigas y otros insectos.—Mercados,—Cambios. 
—Anmicios.

Exposición de Filadelfia.

Segmi comunicación que dirige ¡a comisaría rè­
gia de Esi}añii eu la Exposición de Filailelfia ai pre­
sidente <le la comisión general, el local que ocupa­
rán los objetos de laiuiiustria española consiste en 
un salón que mide GG metros de largo i>or 19 de 
ancho, cerrado por un arco de tres puertas, con seis 
portadas laterales y paredes de escaparates de doble 
frente, que ilan una linea acristalada de 200 metros, 
dejando im cuadro líbre para instalaciones sueltas de 
cerca de l.OüO metros cuadrados.

M inaa.

Existen en la provincia de Valencia actualmente 
seis minas de cobre, cincode plomo, una de zinc, dos 
de hierro, una de manganeso, siete de lignito, dos de 
aguas y tres de arcillas refractarias.

Totol de minas, veinte y siete, cuyos nombres y 
situación, son los siguientes:

De mineral de cobre: Santa Josefa, Angel Custo­
dio, Santa Isabel, La Inesperada, La Fstrella  y La 
Triunfante, his seis en el término de Olocau. De 
miuertil de plomo: La Leonor, en el término de Ber­
ra; La Union, en el mismo término; Los Pos Ami­
gos, (’II el término de Olocau; la Santa Rosa, eu el 
(le Villamarcliaiite, y E l Progreso, en el de Olocau, 
De muieral de zinc: La Virgen de los Angeles, eu 
término de Serra. De manganeso: La Providencia, 
en término de Monserrat. De hierro: Ntra. Sra .de  
los Pesamparados, en término de Anua, y San M i­
guel, en el mismo ténnluo. De lignito: Adelinay  
Santa R ita, eu término de Dos-Aguas; Los Angeles, 
en término de Chnlilla; La Valenciana, en el de Bu- 
üol; San Rafael, en el de Losa del Obispo; E l monte 
negro. E l  Cortijo y  Las Rosas, las tres eu el tér­
mino de Ayora. De aguas: N eptm o  y  La Prosperi­
dad, eu el término de Alfarp. De arcillas refracta­
rias: La Merced y La Mejicana, en término de Já- 
tiva, y La Productora, en el de Liria.

N ueva Exposición.

Una y de las más interesantes, se vá ú organizar 
eu Inglaterra. Es una Exposición universal de ins­
trumentos científicos que se abrirá el 1.* de Abril de 
187G eu el palacio de South Keusigtou, y durará 
seis meses.

El objeto de esta Exposición es reunir el mayor nú­
mero de instrumentos qne tengan valor histórico, 
tales como los astrolabios de Tycho, los lentes de Ga­
lileo, las balanzas de Lavoisier, los para-rayos de 
Franklin, lo que queda de los globos de Charles, el 
inyector de monsieur Giífarü, el péndulo y el girós, 
copo de León Foucaul, etc., etc. Todos los gastos de 
trasporte serán de cuenta del departamento de cien­
cias y artes, al contrario de lo que se ha verificado 
en otras Exposiciones.

Socieda(i Económica Aragonesa de Amigos 
del País.

La sociedad Económica matritense, en 22 de Di­
ciembre último, ha acordado destinar á los concursos 
que esta Sociedad se propone celebrar con motivo de 
su primer ceuteuur, las recompensas siguientes:

1.* Una de sus medallas de oro al autor de la me­
jor Memoria sobre el comercio de caldos y  cereales- 
estudio comparativo de sistemas arancelarios de 
Francia, Alemania, Inglaterra ó Italia; respecto á 
estos artículos, mercados á que en la actualidad se 
dirigen con preferencia nuestros productos; mer. 
cados que debían explotarse, coaveoieucia de núes-

Biblioteca Nacional de España



72 CRONICA PE LA INDUSTRIA. ì.‘ Marzo 1876.

tro comercio en las dos Amóricas; estudios .sobre 
trasportes y sef,''uros <le inercandas: puntos de arri­
bada, condiciones de almacenes y precios corrientes 
de estos artículos durante un (¡uiiKiueuio eu las pla­
zas á que debeu consig-uarse.

2.’ Una de sus medallas (le j)lata vi\ autor déla  
mejor Memoria acerca de uiui <le las enfermedade.s de 
los vegetales, princiiialmeute de la «Negrilla del oli­
vo el Üdium y la Lhyllosera de la vid y la euferme- 
dad de las patatas.»

y.* Titulo de sòcio de la Matritense lilre de car­
gos al autor de la mejor monografia de alguna de las 
enfermedades que atacan al ganadolanar y vacuno y 
que se presentan tie un modo tuizootico ó epizootico.

Nola. Lo.i citados premios se entienden sin per­
juicio de los que la Sociedad licoudmica Aragonesa 
tenia acordado y i)ublicado.

Lo que por acuerdo de la Sociedarl se publica eu 
los periódicos de la capital para conocimieuto de los 
interesados.

Zaragoza í) tle Enero de 1876.—El secretarib gene­
ral, Modesto Torres y Cervelló.

Sobre la vida y  condiciones del trabajo en F i- 
ladolAa.

Vamos ú dar algunas noticias sobre la vida y el 
trabajo en Filadelíia, que creemos lian de satisfacer 
la curiosidad de todos nuestros lectores y el interés 
de los que piensen visitar aquella ciudad.

Eu buena fonda de segunda clase, el precio de cada 
gabinete es en la actualidad, do un dolar, por dia, 
incluso el desayuno de la mañana, té ó café con le­
che. El precio de las otras dos couüdns es próxima­
mente dos (iolars por dia, sin el vino, que viene á cos­
tar otro liolar, por lo menos. Estos precios, que serán 
aumentados probablemente eu cuanto se abra la  Ex­
posición, son por lo menos un doble eu las fondas de 
¡numera clase. Hay algunas casas francesas de pen­
sión, frecuentadas por los obreros, en las que el precio 
de las tres comidas es de cuatro dolars por semana.

El precio de alquiler de las casas es muy subido, 
aun eu ios puntos ¡)eores y más distantes del centro 
de la ciudad, l’uédeuse encontrar, sin embargo, ha­
bitaciones amuebladas desde 3 hasta 6 dolars, por se­
mana, según el cuartel, el mueblaje y la vecindad. 
Los cuartos amueblados para obreros, cuestan dos do- 
iars próximauieuto por semana.

Los precios ile los víveres son más arreglados que en 
la mayoría de las grandes ciudades de Europa. El vino 
americano se paga, según calidad, de 1 á 1 ‘/a <lolar el 
galón, ó sean, próximamente los4 litros; al detalle, se 
encuentra uu viuo ¡>asable que se vende con el nom­
bre de Bunieos, á 2 ¡>esettis la botella. La cerveza es 
buena, y su precio es módico. El corzo y el carnero, 
cuestan á 5U céntimos de peseta la libra; el buey, de 
40 á  1.25, según los trozos; la ternera, á 60; el pan, á 
30. libra. Las legumbres son muy abundantes y de 
uu precio regular; las frutas, y especialmente unos 
melocotones excelentes, se venden casi por nada.

Como en todos los grandes centros de poblaciones, 
abundan mucho los delineantes y escribientes, y las

condiciones de su adquisición son bastante razo­
nables.

Las maderas de todas clases y de excelente calidad, 
se encuentran á precios muy bajos; el hierro tiene el 
mismo precio que eu Francia, siendo la fundición de 
calidail notable; el plomo y el zinc son mucho más 
caros que eu Europa.

La duración del trabajo diario, es generalmente de 
las 7 de la mañana hasta las 6 de la tarde, con un 
riescanso de una hora, de las doce á la una, para co­
mer. El jornal y condiciones del contra-maestre, vie­
nen á ser casi las del obrero, y algunas veces ni auu 
son mejor retribuidos que este último.

La madera empleada en el decorado de las habita­
ciones, se trabaja á máquina, y su colocación sola­
mente se hace por los carpinteros. Los obreros que 
trabajan la madera, sedivitlen eu/oíffrj, que constru­
yen las cajas de embaJage y trabajos groseros, y ca- 
binet makers ó ebanistas que hacen los muebles: es­
tos últimos ganan 2 dolars diarios, y hay muchos que 
son franceses y  alemanes. Los modeladores son poco 
numerosos y se Lacen pagar su trabajo muy caro.

Los carpiuteros que hacen el trabajo fino ó de 
taller, están igualmente encargados de colocar todos 
los objetos de metal, fabricados en gran cantidad so­
bre modelos poco numerosos en grandes fábricas y 
vendidos por los quincalleros. Los mecánicos, lo mis­
mo que los ebanistas, se encuentran en gran número 
y en general poco pagados, ganando según su mé­
rito de 12 á 14 dolars semanales; pero para hallar un 
buen obrero mecánico trabajando por fuera durante 
la Exposición, débese calcular en unos 3 dolars dia­
rios. Los grandes talleres hacen pagar 2 pesetas por 
hora de trabajo de montaje ó de reparación, com­
prendiendo en este precio el trabajo de los obreros, 
las herramientas y el beneficio del fabricante. Un fo­
gonero se p aga casi tanto como un ajustador mecá­
nico,yse le llama, ea.yfacfir (encargado de la máquina 
engine.)

En resúmen, el americano busca siempre el modo 
de poder prescindir del obrero y de fabricarlo todo 
por medio de las máquinas; el obrero mejor pagado 
es el albañil, que gana tres dolars por dia, porque 
no ha sido aun posible reemplazarlo por la má­
quina de construir; los obreros que hacen un poco de 
todo sin tener especialidad, están también muy re­
tribuidos eu comparación de los que trabajan la ma­
dera y el hierro.

Debemos advertir, para terminar, que el dolar á 
que nos hemos venido refiriendo es el dallar., cov/r- 
reney ó en papel que vale 15 menos que el dolar 
moneda en oro, que equivale á 5 pesetas españolas, 
próximamente.

V .Sagra.

Marñl artificial.

Con fosfato de cal y guta-percha, se pueden hacer 
una especie de marfil artificial, que se deja cortar y 
trabajar recibiendo distintas formas.
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FABRICA DE MAQUINAS DE CO SER
PRIMBRA T ÚNICA EN ESPAÑA.

DarccloncCu^ c a l lo  d e  N a ii i''ornundO ) niam cra SE.

GRAN TRASFORMAGIONjDE LAS MÁQUINAS DE WHÜOLOR Y WILSON.

El fabricante de máqui- 
as para coser, Miguel Es- 
uder, so compromete á 
•asformar el mecanismo 
elasdedichosistema por 
de ¡a llamada AURORA, 

_ya máquina es la única 
ue reúne todos los ade- 
inlosque se conocen has- 
I el dia y la que por su 
smerada construcción tie- 
e más solidez y duración 
ue ninguna otra, partid- 
indo las que se trasfor- 
,ien de la misma garantía 
ue el Sr. Escuder da á 
is suyas.
El precio de la trasfor- 

lacionserá convencional, 
•gun el estado de la má- 
uina.
Habiéndose ya liecho 

a el dia una necesidad el 
abajo á la máquina, es 
anvonienleque sean fuer­
as y duraderas, que no 
lugan que sufrir ropara- 
loncs lodos los días, ni 
ersesus dueños expues- 
I.' á comprar otra á los 
Ds é tres años de conti­

nuo trabajo (como viene 
sucediendo con algunos 
hasta aquí), con grave per- 
'uicio de aquellos que, ca­
reciendo de capital, gas­
taron sus cortos ahorros 
unos, y otros que, priva­
dos basta de estos, pidie­
ron dinero al prestado; y 
victimas del más funesto 
de los engaños, lian visto 
defraudadas sus esperan­
zas de un mejor porvenir, 
lo que nunca ha sucedido 
á ninguno de cuantos han 
comprado su máquina á 
la fábrica de Escuder, por­
que, muy pundonoroso 
en servir bien al público, 
nunca permitió ni permi­
tirá que el comprador su­
fra las consecuencias de 
una máquina defectuosa, 
que en cuyo caso se la 
cambiaría á la par por otra 
buena. Garantía que no 
puede dar en España nin­
guno de cuantos venden 
máquinas exlr.anjeras.

F U N D I C I O N  PRIMITIVA VALENCIANA.
Bajo la dirección de Valero Cases.

E s p e c ls lld a il en  prenvan  p a ra  la  c la h o ra c ln n  d o  TinoM y a c e it e « .—C o llc  d e  * a n  V ic en te , IB S ,  V a le n e la .

La experiencia de muchos años en la construcción de prensas de todas clases á que esta fábrica se dedica con espe- 
alidad, ha dado á conocer los medios que la mecánica facilita para lograr perfeccionarlas en todos los sistemas, Te­
niendo á su necesaria solidez la mavor economía posible.

Desde el establecimiento de esta fábrica, la mas antigua de su clase en Valencia, ha sido favorecida constantemente 
>r el público, á cuyo favor debe el perfeccionamiento con que hoy puede ofrecer este artículo á precios sumamente 
onómicos, de los sistemas y clases siguientes:
Prensas de un solo tornillo, movidas por palanca y torno de seis diferentes dimensiones.—Idem de un solo tornillo, 

ovidas por palanca y  engranaje, sin torno, de dos diferentes dimensiones.—Idem de un solo tornillo, movidas por 
aiiubrio, de dós diferentes dimensiones.-—Idem de un solo tornillo de doble efecto, sin torno, de tres diferentes dimen- 
oiics.—Idem de un solo lomillo, movidas por manubrio con cuatro columnas, y de 230,000 kilógramos de presión.— 
iem de dos tornillos, movidas por manubrio, de dos diferentes dimensiones.—Icjem de doble efecto de las llamadas de 

para vino, de dos diferentes dimensiones.
Prensas liidráulicas de 40,000 kilógramos de presión.—Idem id. de 100,000 id.—Idem id. de 200,000 id.—Idem id. 

e 300,000 id.—Idem id. de 400.000 id.
Aparatos para la extracción del aceite sin necesidad de esportines, los cuales permiten aprovechar toda la presión de
prensas hidráulicas. '
La fábrica constructora gar.antiza la solidez y buenos efectos de todas las prensas por término de un año, repo- 

iendo de su cuenta cualquier pieza que se inutilice por efecto de construcción.
También se construyen en esta fábrica máquinas de vapor de los sistemas mas económicos en el consumo de com- 

ustible: turbinas, en las que se asegura un aprovechamiento de un 73 á 85 por ciento de la fuerza útil; ruedas hidráu- 
icasde todas clases y dimensiones; máquinas para aserrar maderas, y en especial las llamadas de cinta; máquinas 
''crfeccionadas para cortar trapos, y cilindros con pila de hierro, con destino á las fábricas de papel; máquinas para 
l’pol continuo; cilindros trituradores de minerales, y toda clase de maquinaria con destino á minas; aparatos para 
"»pías de trigos y arroces.

norias, (odas (le hierro, incluso los cangilones, siendo las más perfeccionadas que se conocen basta el dia por su 
^onomia en fuerza y aprovechamiento de agua.

Biblioteca Nacional de España



CRONICA DE LA INDUSTRIA.—ANUNCIOS.

CONSTRUCCION GENERAL DE MAQUINA
A n t o n i o  A v e r l y ,

Corresponsal de la casa SATRE Y AVERLY. de Lyon (Francia).
U n ica  casa en  F ran c ia  p riv ileg iad a  y  co n stru c to ra  de las m áq u in as  de  v apor S U X j

r  nEPRESENTANTB BN ESPAÑA RE LA CASA SULCER HERMANOS.

VENTAJAS SOBRE LAS MÁQUINAS CORLISS, BEDE Y FARCOT, INGLISS, NOLEI
1. * Gran sencillez en el mecanismo y fuerza, siendo de acero ta mayor parle de las piezas.
2. * Ke^ulndor movido por engranajes arrionanilo directamente la expansion.
3. * Emision variable de 0, á 8,10 y m.TS movida por el regulador sistema Porter, pudiendo en un mome 

desarrollar la milquina una gran fuerza, ó la misma, en caso de disminuir la presión en la caldera.
4. * Disposiciones verticales de las cajas de distribución, y en mejores condiciones que las horizontales, pai 

servacion de las válvulas y asientos, cambio de ellas y registro. Además de estas ventajas, esta disposición a 
por completo el espacio perjudicial y permite al cilindro purgarse á cada vuelta de la máquina sin la ayud. 
quinista.

5. * Envolvente de vapor y de capas aisladoras suficientes para impedir el enfriamiento.

G riin  p ro m t»  n iP l .A V IA  D R  IIO W O II
1n d e  T lcn a^  lit  niitM h U a  re ro n iiim K n  o co rd A ü a  A í a »  lu ir^a lnaii d e  vap o r .

P r im e r  p rem io  r t i  la  K x iio ftle lon  litCeriinel<iMiil a ra tion cK u  p o ra  I bm tu rtilnaK  P o n la ln c  p e r fe e d o n a d i

M áquinas de v apor de todas clases y fuerza.—Locomóviles y media fija.—M áquina de  vapor, sislea
privilegiada, garantizada para gastar á lo mas 4‘400 por hora y caballo hasla'la fuerza*de 60 caballos y 4‘25 pa 
superior. Esta máquina ha obtenido, por su poco gasto de conibusliU ‘ ' ' 'ibuslible, el primer gran premio en la Expe 
Viena.—T u rb in as  I'onlainc de punta superior y otras. R uedas hidráulicas de hierro y las mixtas.—C alder 
das clases y las T u b u lares  de tubos v fogon amovibles para jabón y demás.

M olinos h a rin e ro s  y  o tros.—F áb rica s  do h a rin a s  completas, con sus cernedores y limpias para e 
M olinos rodetes, economizando 60 por 400 de agua.—M olinos con d isp aro  (con real privilegio).—Moli 
cal, yeso y demás malerias.— M uelas francesas para fábricas de harinas.—Sasores para repasar las cabezue' 
tar tas remolidas; aumenta de 6 por 400 el rendimiento en harinas.

D rag as para canales y puertos.—R em olcadores de vapor.—G rúas.—F escan tes de vapor y otros.— 
para agotamiento —C ilindros ap lanadores para carrejeras.—F áb rica s  com pletas de  p ap e l b lanco y c 
máquinas prepar.alorias.—T inglados de hierro para estaciones y torres de iglesias.—P u en tes  para carretera 
tr ib u c io n  g en e ra l de  aguas.— Tubos de hierro, fuentes vecinales y monumentales.—A parato  para la e 
del aceite del orujo de oliva por el sulfuro de carbono.—S ierras de toda.-̂  clases para la madera.—S ierra  pan 
dras.—Bom bas de todas clases.—N orias y  ru ed as  e leva to rias para riego.—P ren sas  de rosca é liidráuli 
aceitunas, vino, estearina y otras.—F áb rica s  do h ie rro , l.imiiinuores, máquinas soplantes, marlillo-pilon 
lierr.Tmienla.s.—H erram ien tas  p a ra  m aqu in istas, tornos cilindricos, máquinas de cepillar y entallar, de l 
dem ás.-M aquinas do v apor para la extracción de minerales y malacates.— T rasm isiones de m ovim ien 
das clases y de Cabio m etálico  y á distancias largas, etc., etc.—H ila tu ra  do seda y demás máquinas 
de Lyon.

T a l l e r e s  y  d e s p a c l i n :  C i i i i c  d e  á te n  H l s u c l ,  G y  9 , K A K A G O Z A .

Para evitar atrasos dirigirse directamente á D. Antonio Avcrly, I ncentero constrcctob, único corresponsal ei 
Itcpreseiilanlc de la casa F. J. LEROY, de Verviors, Bélgica, para los hilaturas de lana y demás máquin.

para fábricas de paños.SE MANDAN PRECIOS CORRIENTES ESPECIALES.
H A I t R l l l i  IH V tf .

Impienta do Enitque V ic o D le , CuesU de Sonto Domingo, número 20.
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